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io s palabras sobre (as expenefieías

La m ayor p arte  de los periódicos y particu larm ente  las R evistas esp iritistas, 
han  copiado algunas noticias de las que M. de Parv illc  ha  dado en la R evista de 
ciencias del D ia n o  de los Debates de P a rís , y au n  cuando es reducido el espacio 
de que podem os d isponer en nuestro  m ensual periódico para  rep roducir largos 
artículos, nos vem os obligados á  ello para  poder hace r brevísim as observaciones 
sobre  asunto  tan  in teresan te  y trascendental.

N uestra  opinión no ileva en s í n inguna fuerza de autoridad com petente, 
ni va encam inada á o tra  co sa  sino á que la luz se haga en donde, según el p a re ­
cer de los hom bres doctos, sólo hay  oscuridad com pleta. Tal vez consista la  os­
curidad en que estos señores no hayan querido e n tra r  en  otro orden  de estudios 
que se  relacionan con un  m undo de ideas y percepciones m ás delicadas que las 

que hacen  sensación á nuestros sen tidos y se escapan del análisis do nuestros 
in strum en tos; sentidos y percepciones m ás elevadas del espíritu  lib re  que las 
que posee el esp íritu  encarnado, su jeto casi siem pre á las preocupaciones de 
escuela sin  darse cuenta  que cuando e l estudio tiene  lim ites obligados, ó debe 
refrenarse  la  inteligencia por m andato del que se  cree ten e r derecho sobre n u es­
tras conciencias, nuestros estudios h an  de se r  siem pre incom pletos, quedando 

sin explicación m uchos de los incidentes de  la  vida, que los fanáticos religiosos 
bautizan con el nom bre de m ilagros.
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E X P E R IE N C IA S  H IP N Ó T IC A S

H El hipnotism o y  la  sugestión h ipnótica están  m ás y m ás en favor, en tre  los 
m édicos alienistas. E l doctor G arnier ha  com unicado ú ltim am ente á  la  Sociedad 
médico-psicológica, en nom bre del doctor Dufour, m édico-director del m anico­
mio de  Saint-R obert (Isére), algunos hechos in te resan tes . Los alienados son  difí­
ciles de m agnetizar, generalm ente, á  causa de  las dificultades que se presen tan  
para  fijar su  atención. M. Dufour ha  explicado con éxito un  procedim iento debi­
do al m agnetizador de  Aviñón, M. M outon, procedim iento sencillo y superior, 
con frecuencia, á  las prácticas recom endadas po r B raid. Con este m étodo, im por­
ta  poco q u e  e l individuo esté ó no atento . Se puede ob rar sobre él sin que lo 
qu iera , y de  una m anera b rusca . Basta q u e , estando de pié el individuo en  quo 
se hace  la experiencia, ponerle  la m ano toda ab ierta  en tre  los dos om óplatos, 

con el pulgar apoyado en  la  p arte  del cuello, m ientras los o tros dedos com pri­
m en ligeram ente la p arte  superio r del trapecio , m úsculo que se  ingerta  en el 

ligam ento CBiYical posterio r. ,
»En seguida, la m irada del experim entado se hace fija, las extrem idades infe­

rio res tiem b lan ; luégo el paciente experim enta en la  espalda una sensación de 
peso, de atracción singular hacia a trá s  que pu ed e  h asta  derribarle . Estos fenóm e­
nos h an  sido producidos in stan táneam ente  po r M. Dufour á u n  joven  de  diez y 
ocho años, vigoroso y sano. Á p a rtir de este instan te , pueden  realizarse todos los

fenóm enos de  sugestión.
oEl nuevo m étodo pone inm ediatam ente al individuo en  el estado de sugesti­

bilidad. A lgunos pasan del período lucido á la  le targ ia  ó al sonam bulism o, poco 
á poco, y sin nueva in tervención  del operador. U n enferm ero de veintidós años, 
sólido, b ien  constituido y nada nervioso, es tan  sensib le á la  sugestión estando 
desp ierto , que el doctor Dufour le  quita á voluntad la v ista , el oído, la palabra y 

h as ta  el recuerdo  de su propio nom bre.
«La atracción hacia a trás, p roducida por la aplicación de  la m ano, puede con­

siderarse  como un  signo de  gran  valor para  diagnosticar la susceptib ilidad con 
respecto  al h ipnotism o. Todo individuo q u e  tiende  á  caer de espaldas, es ex tra­

o rd inariam ente sensib le.
«En la p ráctica  m édica, M. Dufour ha  sacado partido  del hipnotism o, para 

h acer desaparecer una neurosis dentaria, para  h acer agradable el sulfato de  qu i­
n ina  á un  enferm o de  fiebre perniciosa, etc. En los alienados del m anicom io de 
Saint-R obert, ha  obtenido resu ltados no tab les. Ha curado á  una lypom aiiíaca a n ­
siosa é hipocondríaca, á qu ien  ha  obligado á re ír  y á bailar po r su g e s tió n ; poco 
á  poco las sugestiones alegres se han  sobrepuesto , y la enferm a ha  vuelto , por 

últim o, á su estado natural.
«En Saint-R obert hay un  enferm o m uy peligroso, llam ado T ... .  La aplicación
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de la m ano en  la espalda, d erriba  inm ediatam ente á T ..., hacia a trás. Vuélvese 
accesible á la sugestión  que dom inó sucesivam ente en él crisis de g rande h iste ­
ria , tendencias al suicidio y alucinaciones peno.sas. T .... se  había fugado tres 
veces del m anicom io; ahora  se pasea en libertad p o r el estab lecim iento ; M. Du- 
four le ha sugerido que no se  evadiese más.

»Pero lo m ás curioso en este individuo, es Ja sensibilidad ex traord inaria  que 
posee a la acción de ios m edicam entos á distancia.

»No se tojnó m uy en serio la com unicación que cu 1885 p resen taron  los seño­
re s  Bourrii y Burot, de Rochefort, a! Congreso de !a Asociación francesa para el 
adelanto de las ciencias, en  Grenoble. A nunciaban los señores B ourru y Burot, 

que las sustancias m edicam entosas y tóxicas obraban puestas á u n a  distancia de 
ciertos individuos histero-epüépticos. Pero  más tarde ha  debido adm itirse la  ver­
dad  de estos hechos, hoy  ine.xplicablcs. U n m edicam ento contenido en un papel 
ó un  frasco con tapón esm erilado, p resen tado  á algunos centím etros del cuerpo 
del individuo, ejerce una influencia carac terística  que asom bra. A.sí el ioduro  de 
potasio hace esto rnudar y bostezar-; el opio hace d o rm ir; el alcohol etylico, da 
un a  em briaguez alegre  : el alcohol am ylico, una em briaguez furiosa. El indivi­
duo se convierte cu un reactivo do uaa  segui idad so i'p ren d en te ; sabido es, en 
efecto, que el alcohol amylico es como tóxico, m uy distinto del alcohol de  vino.

»La ipeca hace vom itar; la escam onea, purgan te  drástico, provoca contraccio­
nes intestinales, El agua de laurel-cerezo ha  dado á una m ujer el éxtasis re li­
gioso , la esencia de m irbana, que tiene  el mismo olor, pero o tra  composición 
quím ica, ha  determ inado  u n a  acción distinta. La valeriana ha  producido en dos 
individuos, efectos análogos á los que determ ina  en los gatos.

«Estas acciones son incom prensibles en el estado actual de nuestros conoci­
m ientos ; bajo un cierto  punto , pueden  asim ilarse con las influencias igualm ente 
singulares de los m etales sobre las histero-epilépticas. ¿Cóm o com prender, por 
ejemplo, que una h istérica  sensible al oi-o p ierda esta sensibilidad, como lo ha 
com probado M. Degrais, cuando se  aplica sobre su  p iel lu caja de un reloj de 
oro?  «La causa que hace, deshace,» dice M. D um ontpallier.

«Está m uy  b ie n ; pero ¿ cómo explicar tan  sosiu-endentes inllueiicias ?

«Sea lo que fuere , el doctor Dufour, io m ism o q u e  los señores B ourru , Burot 
y tantos o tros, actualm ente ha  observado en su  enferm o T .... la acción de Jos 
m edicam entos separados del cuerpo. Á cada m om ento aparecen  nuevas ex trav a­
gancias.

«Colócase un grano  de ipecacuanlia dentro  de  un papel plegado, sobre ia ca­
beza de T .... que se cub re  en seguida con un som brero de  copa. Inm ediatam ente 
sobrevienen náuseas, e tc ., que desaparecen cuando se  qu ita  el m edicam ento. La 
atropina, puesta  de  igual modo bajo el som brera , dilata las pupilas, seca la  g ar­
ganta y  distiende los m úsculos de  todo el cuerpo. Un m anojo de  ra íces do vale­
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riana , colocado en  la cabeza, debajo de una gorra  de lana fuerte, ha  provocado 
actos inconcebibles. T .... se  transform a en  galo. Sigue u n a  m osca con los ojos, 
y deja la  silla para  co rre r tras de  la  m o sca ; se pone á  andar de  cuatro  patas, ju e ­
ga  con un  corcho, encorva la espalda si alguien le  ladra, se  lam e la  m ano, etc. 
Quitanle la  valeriana, T .. . .  se  encuen tra  de cuatro  patas, m aravillado de es ta r en 

ta l posición. No le  queda n ingún  recuerdo  de lo que acaba de pasar.
»E1 laurel-cerezo h a  determ inado en  T ... .  u n a  explosión de  sentim ientos leli- 

giosos, y , sin  em bargo, T .. . .  es un ateo , u n  anarquista. Se arrodilla  delan te  de 
u n a  tap ia  donde ve  sin duda u n  Cristo ; eleva su s  m anos al cielo, se  descubre, 
quitándose la gorra , E n  aquel m om ento caen las hojas de lau re l de encim a de la 
cab eza ; con ellas se  va  la  p ie d a d .‘Vuelve en s í T . . . .  y lo ha  olvidado todo. Esta 

influencia de las hojas del laurel-cerezo, fué señalada po r MM. B ourru  y  Burot; 
sin em bargo, no  es genera l, pues ha  salido fallida en  ciertos individuos.

sH ay que m encionar estas singularidades sin in ten ta r explicarlas; no ha  lle­
gado aú n  el m om ento. Lo que puede p regun tarse , después de esos detalles, 
es si la  fisiología no podría u tilizar esos fenóm enos de extrem a im presionabili­
dad para  reconocer las v irtudes rea les de ciertos m edicam entos. El hom bre q u e­
da  así convertido en  u n  aparato  finísim o. Su sistem a nervioso parece percib ir 
á distancia las propiedades de  los cuerpos. T iene como la noción de su influen­
cia. ¿Q ué respondería  el organism o d e  ta l m odo sobrexcitado si se  le  colocase

ante m edicam entos m al definidos ?¿ Q ué respondería  u n  hipnótico si se le  acer­
casen  ciertos v irus, ciertos m icrobios? ¿Q ué aspecto sería el suyo, cuáles serian 
sus actos, y qué revelaría  á la observación? H ay aqu í un nuevo cam po p a ra  ex­
plorar. Y es de d esear que se  én tre  en esta  v ia  que por m isteriosa que sea de 
m om ento, podría  ilum inar con inesperada luz la  fisiología, tan  vasta  y tan  ig n o -, 

rada aún , del sistem a nervioso,»
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Como el principal objeto del doctor G arnier, al com unicar á la sociedad m é­
dico-psicológica alguno de  los hechos in teresan tes que el doctor alien ista Dufour, 
d irec to r del m anicom io de Sain t R obert ha  experim entado, ha  sido sin duda la 
n e c e s i d a d  d e  p robar de  ob tener la curación de los pobres enferm os p o r  m edio 

del M agnetism o, em pleando para  ello las indicaciones del m agnetizador de  Avi- 
ñon , M. M outon; sin  q u e  nos propongam os aquí d iscu tir la  eficacia de  su  p roce­
dim iento , nos concretarem os á  hacer algunas observaciones y p regun tas que

desearíam os v er contestadas.
No debe ex trañarse  nuestra  exigencia; se  tra ta  de un  asunto sum am ente in ­

te resan te  para  nosotros, que h ace  años seguim os paso á paso todos los adelantos 
de la psicología, y  en cuanto alcanza n u estra  lim itada inteligencia nos dedicam os 
á  descubrir algunos secretos al M agnetismo que consideram os como p recu rso r
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del Espiritism o m oderno que tam bién profesam os, y po r lo mismo no debe to ­
m arse á m al q u e  los llam ados locos y  visionarios por algunas academ ias y  socie­
dades cioutificas, tom em os in terés p o r los adelantos que se  hagan en e s te  te r re ­
no, tanto por el bien  que estos descubrim ientos pueden  rep o rta r á los enferm os, 
como po r la necesidad  que tienen  los cen tros científicos oficiales de estud iar lo 
que h as ta  hoy h an  despreciado. M ientras tan to  seguirem os estudiando el E sp iri­
tism o y el M agnetismo en n u estra  escasa esfera de conocim ientos, p ues estas 
dos ram as de la  ciencia m oderna son ind ispensables p a ra  d ar solución á  todos 
esos problem as que se re lacionan con el alm a, es decir con ese yo pensan te  y 
su s  evoluciones fuera  de la  m ateria.

En p rim er lugar, el Espiritism o nos dem uestra  que el hom bre se com pone 
de tre s  p a rte s : E sp íritu , p eriesp íritu  y cuerpo m ateria l ó form a visible en  re la ­
ción constante con el m undo que vivim os; el periesp íritu , q u e  es el lazo de 
unión en tre  el cuerpo  y el alm a ó esp íritu , que, como éste, no perece  nunca sino 

que sufre m odificaciones según ios progresos del alm a, y  cuando el cuerpo m ue­
re  ó se descom pone, quedan  en com pleta libertad , inviribles p á ra lo s  q u e  no  tie­
n en  esas facultades q u e  llam am os m ed ia n im ica s.

E l M agnetism o d em u estra  tam bién p o r sus efectos que puede e je rcerse  á 
d istancia, es decir qne en este  caso  la  volun tad  re ina en absoluto con indepen­
dencia com pleta del cuerpo , y como éste  es fenóm eno com probado hasta  la sacie­
dad, hem os de convenir, po r necesidad absoluta, que las  co rrien tes m agnéticas, 
hipnóticas ó como qu iera  llam arlas la  m edicina, q u e  accionan sobre el sujeto 

m agnetizado, hipnotizado ó sugerido, tienen  su origen en el periesp íritu ,m ateria  
vaporosa, e té rea  bajo la d irección del sé r  pen san te  que an im a ese cuerpo fluídico 
m aravilla de  la creación, que, como hem os dicho, no perece nunca.

S entadas estas teorías que no podem os m enos de  adm itir como reales y v er­
daderas hasta  que-o tra cosa m ejor se nos dem uestre , cabe c ree r y  creem os que 
ei esp irilu  del hom bre en  com pleta libertad  de  acción y en  condiciones dadas, 
después de separarse  del cuerpo , puede m agnetizar, h ipnotizar ó sugerir desde 
la erraticidad donde se  encuen tra  y en  m ejores condiciones que el hom bre, 

obsesando como éste , abusando y m istificándolo todo si el espíritu  ó el hom bre 
son m alos y abriendo cam pos inm ensos y  dilatados horizontes para  el estudio si 
son buenos. Del m al em pleo que del m agnetism o hace el esp íritu  lib re  resultan  
las obsesiones, m alas sugestiones y  subyugaciones que en los cen tros científicos 
califican de  locura y llevan al pob re  obsesado ó subyugado á un  m anicom io en 
donde n i se  com prende su  enferm edad n i los m edios de curarla. No pretendem os 
hacer aquí un  curso  de filosofía esp iritis ta ; decim os sólo lo que conviene saber 
para que se  vea la necesidad de  dividir en  dos clases los enferm os de u n  m anico­
mio, es decir, la locura propiam ente d icha y la obsesión; y  hecha  esta  clasifica­
ción preguntam os á Mr. M outon;
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¿A  cuál de las dos pertenece  el enferm o que sujetó á su procedim iento m ag­

nético , á la p rim era ó la segunda?
Si á la p rim era, ¿cuáles han  sido en definitiva sus resultados?
Consideram os la curación de esta clase de enferm edad m uy  dificO y po r lo 

tan to  de m ucha im portancia.
Si el procedim iento m agnético se aplicó á un  obsesado, ya es m uy distinto, 

pues ni consideram os el caso como nuevo n i dam os la im portancia que se quiere 
d ar al fenóm eno, sin que á nuestro  en tender sea necesario  m anipular de cierto 
modo sobre el obsesado, pues basta  que un hom bre de buena m oral le  dirija una 
corrien te  m agnética con el objeto de d escubrir la subyugación que le  domina 
para que el enferm o se  eche hacia a trás o adelan te , se a rrastre  por el suelo ha­
ciendo contorsiones, etc. Esto m ism o hem os observado siem pre q u e  hem os qué- 

riclo tra ta r á u n  obsesado y subyugado po r m edio del m agnetism o.
ÍJenai'iam os algunas R evistas para  decir cuánto se nos ocurre  sobre este deli­

cado asunto , citando hechos como resu ltado  de nu estras  investigaciones, pero 

creem os que es asunto  m ás propio para  un libro  que para una revista.
Concluirem os diciendo algo sobre los otros fenóm enos que se citan  en cl a rtí­

culo de Los Debates sobre sugestiones debidas tam bién á la acción m agnética y 
la  sensibilidad ex traord inaria  de algunas personas que nosotros llam am os p er­
cepciones delicadas ó sentidos raás perfeccionados q u e  la generalidad. No prodi­
garem os los casos, b astará  c itar alguno para  que se com prenda q u e  adm itírnosla 
posibilidad y hasta la realidad de esos fenóm enos. A una joven  de 17 años en es­
tado de sonam bulism o, niña inocente y cándida, la sugerim os la idea de escrib ir 
u n a  esquela de am or y cita á un supuesto am ante, para hacer com prender ü su 
padre lo expuesto que es dejar un sujeto á disposición de u n  m agnetizador desco­
nocido. La joven se levantó del sillón, se dirigió á la  m esa escritorio , escribió la 
carta  ó esquela tal como se le  habia sugerido, cuya esquela se  entregó acto con­
tinuo  á su padre q u e  guardará  sin  duda. Una vez d ispierta  no se acordó de nada.

H em os visto á un hom bre de  m ás de 40 años, ilustrado y de  b uena  educación, 
dotado (le sen tidos tan  delicados, que poniéndole en ia m ano un tubo  de glóbu­
los hom eopáticos, decia con toda seguridad la sustancia m edicam entosa en que 
estaban inm ergidos. La narración de estos hechos y otros parecidos ó d iferentes 
que hem os experim entado du ran te  nuestros ejercicios m agnéticos, sería  in term i­
nable y creem os suficientes n u es tra s  indicaciones para  desp erta r la afición al 

estudio de estas ciencias de las q u e  tan  poco caso se  hace, g racias á c iertas in- 
llueiicias que perjudican nuestro  p rogreso , por conservar su modo de vivir hol­

gado.
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A  L O S  A N A R Q U IS T A S  A T E O S

I

D IV E R SO S C O N C E PT O S D E  L A  L IB E R T A D  Y  D E L  G O B IE R N O  D E  S Í  MISM O

Los cristianos progresistas decim os con san Pablo, que no debe haber m an­
dam ientos de h o m b res; que llegará un  tiem po en  que por el Nuevo Pacto, lleve­
m os g rabada la Ley en  el co razó n ; y desde luégo , e l que satisface la Caridad, 
cum ple la Ley. Esto se confirm a por los cuatro  evangelistas, cuando rep iten  que 
no haya prim eros ni ú ltim o s; y  que el am or á Dios sobre todas ¡as cosas y al 
prójim o como á nosotros m ism os, es toda  la Ley y los profetas, es decir, toda la 
Ley Divina y  hum ana.

No se nos pod rá  tachar de  poco avanzados en ideas.
E l com unism o, q u e  aparece en los H echos de los Apóstoles, tam poco tiene 

nada de retrógrado , á nuestro  juicio.
«De la  m ultitud  de los que habían  creído era  un  corazón y un a lm a ; y ningu­

no decia se r  suyo algo de lo que poseía.»

« N ingún necesitado hab ía  en tre  e llo s ; porque todos los que poseían hereda­
des ó casas, vendiéndolas, traían  el precio de lo vendido. Y lo ponían á los piés 
de los apóstoles, y era repartido á cada uno según hahia de menester.»

Hem os de  llam ar la atención de  ¡os A narquistas y Econom istas sobre  la doc­
trina cristiana y su s hechos sociales históricos.

Aquí hab ía  Libertad, porque no se  obligaba á nadie á  e n tra r  en la sociedad 
cristiana, n i á perm anecer en ella.

H abía je fes  y régim en interior, cosa que no qu ieren  los anarqu istas de  hoy.
Habia dádivas, y  no peticiones forzosas á nadie.
Y una in tim id a d  física y m oral, en la sociedad naciente, tocada por el senti­

m iento de hum ildad y de abnegación, que ponía los bienes celestes en prim er 
térm ino , y los te rren a les  en  el segundo, a l revés de lo que boy se hace.

La propiedad  in d iv idua l no estaba del todo abolida, una vez que se d istribuía 
proporcionalm ente  á  cada uno , según su s necesidades «.eomo había menester.»

Esto e ra  u n  ensayo de am or al prójim o como á  sí m ism o, poniendo á p rueba 
el in te rés, q u e  es ia p ied ra  de toque  que aquilata la bu en a  y la falsa m oneda,

La cosa no es tan  d isparatada como suponen algunos econom istas; porque 
sin que digam os q u e  aquello  sea la  perfección económ ica, u n a  vez que aquellos 

pobres ignoraban varias leyes de la productividad y la  distinción de  los agentes 
que concurren  á la m ism a, y  que son la base de u n a  distribución equitativa de 
las r iq u ezas ; sin  em bargo, con su  gran  pureza de sentim iento  tenían andado la 

m itad del cam ino de la fra te rn id ad ; m ientras que á nosotros nos faltan las dos
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m itades, que s o n : esa b landura  de  corazón, necesaria para  vencer los atractivos 
de ¡a m ateria , y la verdadera  ciencia de la  solidaridad, en la que no hem os ido 
m uy  allá todavía en la  práctica.

Los anarquistas ateos de n u estro s tiem pos v en  en e s te  hecho cosas com pleta­
m en te  coxitrarias á sus doctrinas, pero  que son tam bién  cl gobierno del hom bre 

por si m ism o.
Ven la  fe en  Dios, el deber, el sacrificio, la  hum ildad, la  paciencia, la resigna­

ción, los je fe s :  en u n a  palabra, un m undo com pletam ente diverso del suyo.
¿Cuál será  m ás acertado, el de  los anarqu istas ó el de  los cristianos? El tiem ­

po reso lverá  el problem a.
La in terp retación  racional y científica del gobierno del hom bre po r sí mismo 

de los cristianos, es según la l e y  n a t u r a l  de Dios ó del Espíritu  San to ; pero 
como á la vez fundan el se r  perfectos, el deber y  el sacrificio, se rv ir á Dios y á 
las riquezas en buen  sentido , d ar al César lo que es del César, ó sea e l derecho 
ag e n o ; obedecer á las  p o t e s t a d e s  Icgalm ente constitu idas, y cum plir la  Solida­
ridad, de quo tan  bellos desarrollos y analogías nos da san Pablo en  sus Epísto­
las á los Piomanos, Corintios y  E fesio s; resu lta  que esta  doctrina es radical en 
cuanto al p r o g r e s o  de a b o l i r  l a s  l e y e s  h u m a n a s  y  p o n e r  e n  s u  l u g a r  l a s  

D IV IN A S  ; ó sea el hace r el Evangelio Ley de las N aciones, ó constitu irle  en base 
de nuestra.-; instilucionos, que es á donde c a m i n a m o s  prác ticam en te ; pero  no 
im plica todo esto de  ninguna m anera  el quo no haya d istribución solidaria de 
funciones, pues cada uno recibe de la N aturaleza según  su grado. «Gomo hay en 
el cuerpo carnal m uchos m iem bros que no tienen la  m ism a operación, asi, por 
ley de analogía, hay en  la  sociedad diversos m inisterios de se rv ir, enseñar, ex­
h o rta r, rep artir, p resid ir, cu rar, profetizar, investigar ciencia, d iscern ir y hablar 
idiomas.» E sta teo ría  evangélica se llam a en la ciencia m oderna ley  económ ica 

de la división dcl trabajo. De m odo, q u e  el Evangelio progresivo y la  Ciencia se 
arm onizan perfectam ente. ¿Y  cómo no , si el Evangelio contiene el m olde de las 

leyes m orales p a ra  todas las relaciones hum anas?
Ya irem os viendo despacio su poderosa influencia.
P o r ahora  dejem os consignado, que en los cristianos progresivos aparecen 

unos rivales de los anarquistas en el gobierno del homhx'e p o r  si m ism o, pero con 
tendencias m uy diversas. Ei triunfo del grupo cristiano es para  nosotros ev i­

dente.
I I

fv.: V  

I v ' " "

c o n t i n ú a n  l o s  d i v e r s o s  c o n c e p t o s  d e  l a  l i b e r t a d  y  d e l  g o b i e r n o

D E L  H O M B R E  P O R  S Í  M ISMO

Él verdadero  sentido colectivo de  A n a rq u ia  es el de  desorden, y  en tal con­
cep to  se  aplica po r los socialistas m ism os con referencia al com ercio expoliador,
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ó po r el vulgo con referencia á un  país perturbado  en su adm inistración ó en su 
política. Aquí es aplicable el adagio de  « Voz de Dios, Voz del Pueblo», po rque 
hay  cosas en que nos engaña el im pulso societario de las colectividades, aunque 
ciertos sofism as, como el m aterialism o ateo, ocupan cátedras y se v isten de frac 
y  guan te  de cabritilla.

P ero  no hoy inconveniente en hacer concesiones para  d iscutir am pliam ente. 
A ceptam os que se llam e A n a r q u í a  el gobierno del hom bre po r si mismo según 
las leyes natu rales, y que éste sea el sunj?ííicm del ideal.

D istinguirem os varias clases de doctrinas.

U na será  la  de los salvajes en estado prim itivo, que no tienen  leyes, y viven 
como los castores, las gru llas,-y  las abejas y horm igas, á im pulsos del instinto. 
Esto no sirve para nosotros, con conciencia de  n u estra  lib e rta d ; hem os progre­
sado, y ese anarquism o rudim entario  es inaceptable.

B usquem os, pues, po r el lado del porvenir,

Dicen algunos socialistas, que si Dios tiene  su Código Social de A rm onía para 
el hom bre, como para las horm igas ó las H um anidades Superiores de los Mun­
dos, no es necesario legislar en la  T ierra, sino aplicar las Leyes N aturales. Pero 
algunos de los G randes Reform adores Teóricos q u e  h an  expuesto esta  doctrina, 
no eran ateos, ni partidarios del d e so rd e n ; al contrario , uno de ellos era  un p ro ­
fundo filósofo, am anto de las especulaciones alejandrinas, y que ahondó en  el 
sentido relig ioso ; otro era  en tusiasta  del orden  y adm irador de las leyes divinas 
de arm onía; un  g ran  filántropo de Ultra-M ancha concluyó en  su s  últim os años 
p or ser espiritista , y  algún otro afine en las reform as se declaró profundam ente 
cristiano. De m odo, que si la  Ciencia Social no la constituyen m edia docena de 
G randes P ensadores, m enos pueden  constituirla uno ó dos que tengan  su partido 
tem p o ra l; y en ta l sentido, ó som os todos iguales, ó nos unim os fraternalm ente 
p ara  investigar, pero dentro  del Deísmo, porque la  Ciencia no pu ed e  se r  atea.

Si se  em potra el Socialismo en las ideas chicas de  clase; si se le  terg iversa 
con falsos conceptos inso lidarios; si se le  lim ita á funciones de solo política, ó 

de solo reform a m unicipal ó de grupo; si no se  abarcan  las concepciones in tegra­
les de los g randes pensadores, y po r añadidura .se le  hace ateo, entonces nos 

desviam os del V erdadero Socialism o y cream os una cosa h íbrida al q u erer com ­
paginar el am or fraternal y la  redención  social con las im posiciones despóticas 
bajo la  m áscara de la m ás absoluta libertad . Es preciso que hablem os claro.

R esulta, p u es, que hay m uchos socialistas partidarios de la  Ley N atural, 
Deístas, de  O rden, y Ciencia, y M oral, que in te rp re tan  el Socialism o de q u e  fue­
ron fundadores, y  el gobierno del hom bre p o r sí m ism o, de  una m anera  com ple­
tam ente d istin ta  que los anarquistas ateos, los cuales son una degeneración de 
nuestros tiem pos.

Algunos Econom istas llegan al m ism o ideal po r la  dism inución paulatina de
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¡as funciones del Estado, y  á esto lo llam an -el régim en de la  Libertad y  el des­

arrollo  de  la  iniciativa privada. Son autonom istas.
O tros Econom istas del Individualism o se dan la  m ano con éstos, ó son los 

m ism os con más ó m enos d esa rro llo ; y  dicen q u e  aum entando las m áquinas se 
redim e al h o m b re ; y que convirtiendo la  u tilidad onerosa en  g ra tu ita , podrem os 
llegar á u n a  especie de  Com unism o como el de puen tes y  calzadas, en que cada 
uno use  de la propiedad colectiva sin m ás tasa  que la de sus necesidades espon­
táneas. En un  puen te , por ejem plo, el afldonado al com unism o puede pasearse 
en  él todo el dia, m ientras no le pongan tasa  el cansancio de las p iernas, la  aten­
ción de o tras obligaciones, ó el desgaste de las suelas de sus zapatos. E ste es un

com unism o m uy  bueno y m uy liberal.
Todos estos son rivales del ideal anarquista  por cam inos diversos, en  cuanto 

al gobierno del hom bre por si m ism o según Ley N atural.
P o r últim o, los anarquistas ateos qu ie ren  de u n  salto volver la sociedad como 

u n  guante , y que de  la noche á la m añana se  opere  la transform ación social bajo

la  eficacia de la espada.
E ste sistem a de  predicación es algo parecido al que em plearon los Arabes al 

in u n d ar la  E u ro p a ; al de  los Cruzados en  T ierra  S a n ta ; al de  los discípulos de la 
R econquista en su ú ltim o serm ón en  la  Vega de G ranada, con los asperges de 

Gonzalo de  Córdoba, ó al de nuestros abuelos en América.
N osotros nos proponem os com batir los e rro res del Anarquism o Ateo, razón 

por la cual om itim os consideraciones sobre  los dem ás sistem as en el curso de

nuestros desarrollos.
Pero  aun tom ados todos los A narquism os, sin exceptuar el cristiano trad io o - 

nalista  de los comienzos, en sus m ás altos conceptos filosóficos, opuestos po r com­
pleto al m al y al desorden, y salvando su s  e rro res y deficiencias, propios de toda 

iniciación, es necesario  hace r algunas observaciones de  gran  im portancia, sobre 
todo cuando se  tra ta  de aplicar lo sublim e á naturalezas inferiores sin  condiciones 

para  ello. Esto será  objeto del articulo siguiente; para  que vean los ateos, que si 
lo bueno  tiene  su s  dificultades de  aplicación, m enos puede acep tarse  lo malo del 

ateísm o, que b arren a  po r su base  la  Ley N atural que invoca.
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III

G U A Y E S  O B JE C IO N E S  SO B R E  L A  l'R Á C T IC A  IN M E D IA T A  D E  L O S  ANARQ U IS.M O S

Nadie conoce todo el P rogreso Indefin ido ; por lo tanto, no se puede fundar 
u n a  ortodoxia, po r elevada que sea, para im ponerla á los dem ás. P odrá  serv ir 

para uso p ro p io ; pero  sin poner trabas al progreso nuevo.
Nadie posee la  V erdad A bsoluta, n i la Ciencia C om pleta; po r lo tan to , muy
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presum ido de  s í mismo ha de se r  qu ien  p re tenda ten er la últim a palabra, y g u ar- 
dar la panacea para todos los m ales. Cuando se predican esas fórm ulas exclusi­
vas, nos parecem os á los boticarios y  droguistas charla tanes, que ponderan  sus 
específicos infalibles, para  engañar chiquillos y  sacar dinero.

Ni la  N aturaleza ni la H istoria dan  saltos bruscos.

P uede aceptarse la investigación po r vias nuevas; pero la aplicación es nece­
sariam ente paulatina.

El fruto del árbol para m adurar necesita  sus condiciones precisas de tiem po. 
R epentinam ente no se  transform a el huevo en oruga, en crisálida y en m ariposa.

E! problem a social no saie hecho de un  escopetazo, como M inerva de la ca­
beza de Jú p ite r, ó Venus de la espum a del m ar. Van concluyendo los tiem pos de 
Jas fábulas.

J..as teorías son encantadoras cuando las poseem os como faro de lontananza; 
pero cuando se tra ta  de realizarlas em piezan las dificultades.

J.OS problem as de psicología, de econom ía social, de reform as industriales, 
de com binaciones sociológicas, que exigen cam bios de nuestra  idiosineracia es­
pecial y de  nuestro  antropologism o to tal, no  se resuelven , si po r Ja experim enta­
ción no se conocen las dificultades. Si os difícil el pleno acorde de m edia docena 
ele op in iones, m ás difícil debe se r  el de vein te, que qu ieran  realizar la arm onía 
total sin ningún sacrificio m utuo. Podem os hacer estos estudios de observación 
con nuestros am igos y parien tes m ás allegados, y  en  la  m anera de cómo son re ­
cibidas en todos los tiem pos las nuevas ideas, que en trañan  algún cambio en el 
m odo de ser ru tinario  de nuestras costum bres.

El progreso social es forzosam ente len to , como el crecim iento de Jas plantas 
y casi todas las funciones de la N aturaleza.

Cuando se  expone una idea, sólo á  la larga hace su cam ino. Ahí tepem ostoda  
la H istoria de las religiones que nos lo dice con elocuencia.

¿P o d ría  estar la sociedad regida sólo por las leyes natu rales, sin el concurso 
de las hum anas?

P odría  estarlo , si se  las com prendiese h ie n ; pero ya hem os dicho que existe 
el progreso indefinido, y q u e  la verdad  absoluta se nos escapa. P ero , aun supo­
niendo que se las com prendiese b ien , seria preciso que hubiese  deseo de practi­
carlas; p o rque  m uchas veces se  conoce el deber, y sin em bargo no se practica. 
Hacem os m uy pocos esfuerzos para  ello. De ahí, que la sociedad tenga sus 
exigencias y  necesite  tom ar precauciones con tra  estas posibilidades de desorden; 
p recauciones que se  establecen en  las leyes particu lares ó reglam entos.

E stá  esto de tal m odo encarnado en  n u es tra  naturaleza, que no hay sociedad 
de n inguna clase q u e  no establezca sus esta tu tos y los escriba para  que nadie 
alegue ignorancia. En ningún tiem po, ni en pueblo alguno, n i aun en una fun­
ción social cualquiera , h a  podido p resc in d ir de je fes  Ja sociedad, y se lo sen cu en -
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tra  aun en tre  los m ás salvajes. Débese esto á q u e ,  en razón de la  diversidad de 
ap titudes y caracteres inheren tes á la especie hum ana, liay en todas partes hom ­
bres  ó qu ienes ha  sido preciso d irig ir, débiles á qu ienes ha  sido necesario  pro te­
ger, y pasiones que ha  sido m enester refrenar. De ah í la p r e c i s i ó n  d e  u n a  a u t o ­

r i d a d .

A donde volvam os ia v ista  po r la naturaleza en tera , verem os la serie je rá r­
quica, presidiendo el orden  y la arm onía de funciones sucesivas. La pluralidad 
de m undos en grados diversos de in teligencia, no  es o tra  cosa que esta  adm irable 
red  solidaria que encadena los se res  en tre  s í, haciéndoles d e p e n d i e n t e s  d e  l a  

I n t e l i g e n c i a  S u p r e m a . L o s  m ism os anarquistas, m ás exaltados de su autono­
mía, al q u erer a rrastra r á sus ideas á los dem ás, se constituyen en jefes y m aes­
tro s de los inferiores, po rque los que dom inen m ejor que ellos la ciencia social 
seguram ente no h an  de ap laudir su s  e rro res . No hay, p u es, ta l anarquism o abso­
luto como se en tiende en  lo general. Es ficticio. Existe principalm ente eii sus 
cabezas. Lo que hay es, q u e  m uchos h an  aprendido bien  ia  ley del em budo de 
n u estra  sociedad, y  qu ie ren  la libertad  para  ellos, y el sacrificio para  el prójim o 
que opina de  m odo distinto. No qu ie ren  elevarse al progreso  indefinido ni com ­
prender que, tras  la  dem ocracia, que abuse de  la  libertad , vendrá  necesariam en­
te  una arütocracia  intetecto-moral q u e  conceda á todos realm en te  su derecho de 
discutir las  ideas que no acepten . Los anarquistas ateos odian po r igual aristo­
cracia y dem ocracia, jefes y gobierno; pero no se  aperciben que ellos están  ne­
cesariam ente den tro  de alguna de estas categorías, y  que se  odian á si m ism os, 
Si son sinceros reconocerán  que no quieren  !a autonom ía para  e! prójim o si des­
tapa la m an ta  de  su ortodoxia; y que siendo ellos lieterodoxos, respecto  á los 
dem ás, nosotros podem os serlo respecto  á ellos, em pleando sus propios princ i­

pios.
Am pliem os las objeciones dejando todos los sistem as y concretándonos al 

anarquism o ateo y á sus p re tensiones im posibles.
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(Continuará.) M a n u e l  N a v a r r o  M u b i l l o .

NECESIDAD DE ESTUDIAR EL ESPIRITISMO

ASUNTO DOCTRINAL

Pocas palabras hay en el lenguaje hum ano que rep resen ten  cúm ulo tan  v a s ­

tísim o de ideas como e l vocablo Espiritism o. Quien lo haya estudiado no puede 
pronunciar este  nom bre sin que ú su m en te  se agolpen en  adm irable y arm onioso
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consorcio los ideales lum inosos de la ciencia, las bellezas del a rte , los consuelos 
de  la religión, los senderos de  la v irtud . N inguno de  los conocim ientos hum anos 
se relaciona tan  ín tim am ente con los dem ás conocim ientos como la  doctrina es­
piritista . Ciencias hay  que parecen  aisladas al lado de sus herm anas, que ¿pocos, 
m uy pocos, inspiran  in te rés, que los m enos com prenden  y  los m ás desconocen 
porque su aplicación no se ha  descubierto  todavía. O tras sin  se r  tan  ideales no 
h an  llegado á popularizarse por las dificultades que p resen tan  á inteligencias m e­
dianas: de tal m anera están  erizadas, q u e  abordarlas es ya cosa seria, y analizar­
las, a rduo  y hasta  cierto  punto  ingrato.

N ada de esto sucede con el E sp iritism o ; cada uno de sus hechos, cada afir­
m ación suya, cada teo ría  es como un  eslabón destinado á  u n irse  con otros h e ­
chos, o tras afirm aciones y otras teorías q u e  después de  se r  m uy in teresan tes de 
po r sí dan po r resultado una cadena de verdades enlazadas, prácticas y útilísim as 
para  consolar el lastim ado corazón, d ar cum plim iento á las aspiraciones nobles y 
saciar la sed  de in teligencias ávidas de b eb e r en  aquella v en tu rosa  fuen te  que 
el Cristo prom etía á la Sam aritana. P o r eso quizá el Espiritism o es tan  grato  al 
que lo estudia.

En efecto: nada fija tan to  n u estra  voluble atención como aquello que tiene 
conexión d irec ta  con las m ateriales y diarias ocupaciones de n u estra  vida. Que 
una ciencia resuelva los problem as de  nuestro  porvenir, no  dejará  ciertam ente 
de agradarnos; pero  m uchos la m irarán  con indiferencia porque los trabajos cor­
porales, los achaques físicos y los pensam ientos m ateriales que á todas horas 
acosan nuestro  ánim o, no nos perm iten  recapacitar sosegada y  reposadam ente 
lo que se ra  de nosotros cuando de este m undo salgam os; pero que esta  m ism a 
ciencia nos hable del preciso m om ento, que resuelva las cuestiones sociales, que 
sea elem ento de civilización, fuerza que b a rra  de  la  escena social sistem as p er­
tu rbadores aportándonos orden  y  paz é im pulse á todos po r el cam ino de las 
m ejoras y  de las reform as, esta ciencia nos tocará  en lo vivo, hab rá  puesto el 
dedo en  la  llaga, no podrem os m irarla  con frialdad, la  am arem os, la  estud iare­
m os im plorándola en cada una de nuestras penalidades; y es que, como decía 
C ervantes en  su  inm ortal Quijote, la  necesidad presen te  vence siem pre á la del 

porvenir.
Si á estas reconocidas ventajas se  añade q u e  esta ciencia, en la cual habréis 

reconocido el Espiritism o, no  desdeña los problem as ex tra-terrestres, arro ja  
m ucha luz sobre la psicología, y al hablaros de loa cuidados del cuerpo os re c o r­
dará  las exigencias del alm a y os las dem ostrará  p rácticam ente con  tan  p e rsu a ­

sivas razones y tan elocuentes hechos que rend irán  la voluntad  del sabio y  no 
se resistirán  á la com prensión de la inteligencia m ás vu lgar, fuerza es confesar 
que el conocim iento de ciencia tan  vastísim a en  su ideal y e n 's u  p rác tica , tan  
aplicable, tan  clara, tan  portentosa y  tan  sencilla, nos ha  de ap e tecer sobrem a-
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ñ era  y á ella han de  converger las luces y las fuerzas todas de n u estro  en ten d i­

m iento.
Así debiera suceder, m as no sucede; á esto se encam inan las p resen tes refle­

xiones.
No creo haya exagerado ni en  éste  ni en  otros artículos, las  ventajas del Es­

piritism o y su relación universal con cuantas cuestiones tiendan  al m ejoram iento 
de nuestro  p laneta , ya  sea en nuestra  condición m oral, ya en el b ienestar m a te ­
ria l, ora en el socialism o, ora en el individualism o. Cristo lo dijo. Acababa de 
verificar un  m ilagro y sus discípulos m aravillados se  preguntaban  u n o s á o t io s  
cómo hacia para  obrar cosas tan  asom brosas, á lo cual respondió el M aestro : «Si 
tuviéseis fe transportaría is las m ontañas.» E sta fe no es c iertam ente una fe ciega 
nacida de  una com pletísim a ignorancia acerca de las leyes de la naturaleza; es la 
fuerza, el poder, el dom inio extraordinario  que tien e  una voluntad conocedora 

de las leyes q u e  rigen  n uestro s destinos y encam inada hacia el bien.
No juzgo necesario  ex tenderm e sobre este  p u n to ; harto  lo saben  p rác tica ­

m ente  todos los esp iritistas. Las apariciones antiguas, las curaciones cuasi m ila­
grosas, las m anifestaciones in teligentes cuando el cuerpo e s tá  profundam ente 
dorm ido, á veces rígido é in e rte , los fenóm enos m agnéticos, debidos son á una 
voluntad poderosísim a de  este ó del otro m undo. Esto es asunto doctrinal tan 
vulgarísim o, que cualquier neófito se  lo sabe de m em oria; no insistam os pues 
m ás sobre él y pasem os á en terarnos de cómo están  los estudios espiritistas en 

nuestro  pais.
Somos apáticos, no hay duda de e llo ; todo lo dejam os para m añana y m añana 

en  España es nunca. SL tal idiosineracia nos dom ina e n  los asuntos m ás im por­
tan tes  de la vida práctica, m ayor, m ucho m ayor ha  de ser n u estro  descuido para 
los problem as m orales; verdad es que de ellos depende el b ienestar m aterial, 
pero no tan  directísim a é individualm ente como quisiéram os, por cuyo motivo 

solem os abandonar el estud io  de las cuestiones de o rden  superior.
H ubo un  tiem po en que, según  n u estro  festivo L arra, en  n u estra  p a tria  no se 

le ía  porque no se  escrib ía , y no se  escribía p o rque  no se  leía. Al p resen te  no 
sucede ta l; el tem a q u e  á L arra preocupaba, está  ya bastan te  dilucidado. E n  E s­
p a ñ a  se escribe y  no se lee. No soy la p rim era  que lo digo. Se escribe m ucho y 
bueno , díganlo sino la  novela, el tea tro , las ciencias físico natu rales, las p rác ti­
cas, como la  m edicina, la  farm acia e tc ., ele. En todos los ram os del saber h u ­
m ano tenem os hoy d ía  buenas producciones literarias. Esto qne sucede en el 
m undo poético y científico no puede m enos de suceder en el m undo espiritista , 
puesto  que la  ilustración en general le p resta  firm ísim a base. N uestros periódi­
cos y nuestras rev istas están  á la a ltu ra  de las publicaciones extranjeras; algunas 
quizá superan  eir recto  sentido y en  buen  criterio  e sp ir itis ta ; en cuanto a los
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libros, los hay abundantísim os en n u estra  lengua española; su núm ero m e im pide 

c itarlos; contam os adem ás con selectas traducciones.
Hay quien  cree  (esto, naturalm ente, e n tre  personas que han  visto y leído m u­

chísim o ) que n u estra  doctrina en España y hasta  en  F rancia, carece de princi­
pios tan  científicos como el Espiritism o del N orte A m érica y del N orte Europa. 
Yo no lo he  creído nunca, y valga m i opinión po r lo que valiere; no la doy como 
de valor, n i m enos como absoluta. Voy á decir porqué pienso de  este  m odo:

Una ciencia, una filosofía, son m ejores cuanto m ayor sea  su claridad y m ejor 
se  ponen al alcance de todas las inteligencias. Si son ta n  pocos los aficionados á 
la  botánica y á  o tros conocim ientos, es porque los au tores han  em pleado nom bres 
tan  largos, tan ra ro s  y tan  rebeldes á la re ten tiva, q u e  el m ás estudioso se d e s ­
anim a y no sigue. Lo contrario  precisam ente  sucede en las obras de K ardec y 
cuantas se han escrito  po r su  m odelo. El rasgo m ás saliente de  todas ellas es la 
sencillez, lo axiom ático y lo ev iden te ; hasta  ios lib ros puram ente  científicos son 
tan  llanos, que u n  niño los en tiende. ¿P u ed e  darse  ciencia expresada de m anera 
m ás inteligible q u e  la contenida en  E l Génesis, los Milagros y las Profecías?  

P odrá  el Espiritism o de la  raza sajona te n e r  u n  sabor m ás sabiondo que el de 
los p a íses latinos: no creo  que enseñe m á s ; para decir verdades es inú til com­
plicar las  dem ostraciones y em plear tecnicism os q u e  fatigan el entendim iento  y 
cansan al lector. Cuanto han dicho los sabios de la Real Academia de Londres, 
de  la R eal Academ ia de  San P e te rsb u rg o , lo había dicho K ardec anticipadam en­
te  y lo hem os repetido noso tros con  m enos pom pa y m enos rodeos. Al lector que 
qu iera  form arse una ligerísim a idea de ello, lo rem itim os á la se rie  de  articules 
publicados con el epígrafe de Positivism o E sp iritua lista  po r el vizconde de To­
rres Solanot, en esta  m ism a R e v i s t a . Alli pueden  leerse cartas, declaraciones y  . 
testim onios de sabios ilustrísim os, que en  un  lenguaje cientifico, archi-cientifico, 
dan  fe de qne es indudable, innegable q u e  existe la  com unicación en tre  los es­
píritus y los hom bres. N uestras afirm aciones al lado de las suyas parecen  v er­
dades de Pero  Grullo; las de ellos deslum bran  y á p rim era  v ista pai-ece que son 

m ucho m ás grandiosas; pero qu iere  uno analizarlas y resu lta  que son  idénticas 
teorias, vestidas con dem ostraciones más ó m enos am pulosas en  perjuicio de  la 
rápida com prensión. P o r lo dem ás, no sé  si o tra  persona que K ardec ha  dado á 
luz un libro tan  extraordinario  como el Libro de los M édium s, el cual sirve de lí­

nea de  conducta en todos los casos y dudas que puedan  existir respecto  á la me- 
dium nidail. No afirmo que no lo haya, sólo digo que ignoro si lo hay, y h e  sido y 
soy bastan te  aficionada á reg istra r todo lo que sea  Espiritism o español ó ex tran­

jero .
E sta digresión nos h a  apartado del asunto  p rin c ip a l; he  querido  sen ta r que 

las doctrinas espiritistas no han  s id o , 'e n  España, m al in terp re tadas, an tes he 
dicho que sobre ellas se escribía m ucho y he  com enzado el p resen te  artículo

■•.ri I
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encom iando brev isim am ente las ven ta jasd e l Espiritism o: ¿qué  m ás se necesita 
para  recom endar su  estud io?  E n tre  traducciones y originales tenem os un  m undo 
donde escoger; no nos falta ni novela, ni poesía, ni ciencia, ni enseñanzas filo- 
sófico-m orales; con dificultad se  hallará  b iblioteca m ás rica  q u e  la biblioteca 
espiritista. P ues cuando tanto se escribe, fuerza es confesar que se lee, d irán  los 
que estas líneas recorren . Ahi está  la p iedra de loque, carísim os; no se lee, no 
se  estud ia , y  m enos el Espiritism o; aun  algunos escrito res esp iritistas suelen 
adolecer de  inexcusable ignorancia en  las cuestiones m ás trascenden tales de 
n u es tra  filosofía; m uchos hay  que no han  leído las obras de K ardec sino una sola 
vez y  otros nos han  dicho que se  habían quedado tan  convencidos con el p rim er 
tom o, que no se  habían  tom ado el trabajo  de en te ra rse  de los dem ás lib ros fun­
dam entales, no necesitando m ás, ni para  se r  espiritistas, ni para  echarse á  e s ­
tam par su s  pensam ientos en le tras  de m olde. Si ta l sucede con los q u e  p re ten­
den enseñar, ¿q u é  se rá  con los que no h an  soñado, n i sueñan  en dar publicidad 
á sus opiniones? La m ayoría de estos lee  m enos todavía. Á K ardec le tienen  ol­
vidado ; si reciben periódicos, no quitan  la  faja; danse po r satisfechos en  asistir 
á sesiones y escuchar d iscursos de esp íritu s que, afínes con su poca erudición, 
les  hacen p e rd e r el tiem po ton tam ente  inculcándoles las m ás desatinadas ideas, 
si no  los obsesan de  peor m anera. E sta  afición en  co n cu rrir á  reu n ir sin m ás ni 
m ás, sem eja algo la  ru tina  de  o tras personas en oir m isa todos los dom ingos.

A sí pues no  es extraño encon trar individuos q u e  en todo m anifiestan buen  
entendim iento , y en  cuanto hablan de Espiritism o, quo es lo que más debieran  
saber, disparatan  como don Quijote en sus m alhadadas caballerías. Asi yo he 
oído decir á u n a  persona de  éstas, hallándonos en  una reunión  donde todos eran  
refractarios al Espiritism o: «Ustedes no  creen  en  la existencia de los espíritus? 
pues esta noche uno de  ellos m e a rrastrab a  u n a  zapatilla po r el cuarto .»  Inú til 
es apun ta r que tan  valien te  declaración fué acogida con estrepitosas carcajadas. 
En o tra  ocasión un  m édico esp iritista  porfiaba que el alm a encarnada resid ía  en 
los nervios. Tam bién es vulgarísim o oir decir á gen tes sensatas; «Yo m e com u­
nico constan tem ente con u n  esp íritu  que no m e ha  engañado jam ás.» Lo cual 
quiere decir q u e  las h a  engañado siem pre.

Paso por alto los q u e  opinan que cuando un  esp íritu  se com unica por la 
m esa, se identifica con el m ueble y en  consecuencia lo besan  con san ta  unc ión ; 
no m encionaré tam poco los d islates de los m ás ignorantes, que no leen  ni Espiri­
tism o, n i o tra  lite ra tu ra , c reyen tes poco instru idos desde su s  p rim eros años, ob­

sesados h asta  la  coronilla, á  los cuales se persuade de  que los cielos son  cebollas 
y q u e  no se atreven á poner un  p ié  delan te del o tro  sin pedir consejo al espíritu  
p ro tec to r de la familia, el cual no deja nunca de ser un  q u eru b e  ó u n a  santa.

No quiero  prosegu ir rélatando cuantas sandeces he  presenciado  ó m e han  
referido , porque en  sum a, crean los lectores, q u e  no es ta rea  m uy agradable

Ayuntamiento de Madrid



m ostrar n u es tra s  llagas. SI repetiré  que todas estas aberraciones son debidas á 
una falta grandisim a de estudio, y no solam ente com prueban esta  ignorancia los 
datos an tes apuntados, sino las inm ensas existencias de libros alm acenados en 
las librerías. En cuanto á las obras que circulan, lam itad  no h an  sido com pradas 
sino regaladas por los propagandistas que las han  m etido po r los ojos, con gran 
perjuicio de la  propiedad literaria , que si en otro terreno  es en  España u n  m ito, 
en  Espiritism o es p rensa  poderosísim a que estru ja  los bolsillos del pobre escri­
tor. Si esto no basta  aún para  p robar q u e  no se  lee, citém oslos periódicos que se 
m ueren  de inanición. Muchos han  salido á la escena para desaparecer casi in m e ­
d iatam ente con g ran  perjuicio de las ideas, q u e  p ierden  en  la opinión general con 
esos m eteoros periodísticos y se  hacen  fuertes con publicaciones form ales y d u ­
raderas. Diarios hay q u e  cubren  exiguam ente los gastos, o tros h an  de desem bol­
sar, aquellos ganan  en núm ero  y no en efectivo; en fm , la  h istoria de los p e rió ­
dicos esp iritistas da  ganas de llorar. Todo esto no sucedería  si hubiese  afición á 

la  lectura , porque cual m ás, cual m enos, se esm eraría  en coleccionar una pe­
queña biblioteca y en ten e r á m ano algunas publicaciones para  estar al tanto del 
m ovim iento espiritista.

Una de las m ás ilustres escritoras españolas (1) se lam entaba tiem pos pasados 
d e  que su s  com patrio tas fraternizásem os tan to  en  todo y po r todo, y fuéram os 
tan  abandonados en m ateria  de propiedad, q u e  pocas veces se nos o cu rría  adqui­
r i r  un libro para  se r  p ropietarios de él. «Se publica u n  libro, decía; ¿cuántas p er­
sonas io han  leído? Diez m il. ¿C uántos ejem plares se h an  expendido? Mil. Este 

núm ero  es m ás que suficiente para  pasar de m ano en m ano y regocijar á  una gran 
m ayoría de personas que, u n a  vez leída la obra, la d ev u e lv en á  su dueño que la 
p resta  á o tro, y asi p o r este  sistem a de  lee r  de gorra , se  quedan  los m ás de los 
escrito res m uy alabados y m uy ensalzados y con el puchero  boca abajo po r no 
ten e r q u e  echar en él.» E sta  escritora añadía adem ás que hab ia  gen tes que le 
habían pedido prestadas sus propias novelas. Esto es c iertam ente  una falta de 
delicadeza; m as si esta  señora hub iera  consagrado su talento  literario  al Espiri­
tism o, cosas m ayores hub ie ra  visto.

Pero  no  hablando aqui de las pérdidas m ateriales anejas á todo propagador de 
una id ea  nueva, yo m e lam ento  no como Emilia Pardo Bazán, de que se  lea  p re s ­
tado, sino de que ni á  ese recurso  apelen los espiritistas. ¿ P a ra  q u é ?  d irán  ellos, 
si tenem os el recurso  m ayor de nuestras reuniones. ¡D esdichados! Lástim a ins­
piran. No saben que el Espiritism o es como cuchillo en m anos de niño ó fuego 
en poder de Joco. N ueslra doctrina es un  elem ento civilizador, un instrum ento  
de renovación social; pero m anejado po r tprpes, po r ignorantes, viene á conver­

tirse en fuerza pertu rbadora  que lleva el fanatism o, la discordia y el escándalo á
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(1) E m ilia  P a rd o  B azán , en  L a  C u e s t ió n  P a l p i ta n t e .
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lo s cen tros. Si sólo tuviéram os q u e  lam entar sandeces como las an tes referidas, 
no  hablaríam os quizá tan  duro , porque no pasaría de se r  n u estra  filosofía u n  ob- . 
je to  de bu rla  p a ra  los no creyen tes, y  siendo p u ras  las in tenciones de  los adep­
to s, acabaría la  doctrina p o r despojarse de  su s  im perfecciones y  proyectaría  sus 
dorados reflejos; m as en  el Espiritism o han  sucedido cosas gravísim as, porque 
cada flaqueza n u estra  es una puerta  ab ierta  po r donde se cuelan los e sp iritas 
afines y nos obsesan, m áxim e si no está  contrabalanceada por u n a  instrucción 

exacta y  p recisa , acerca del modo de  ser de  n u estro s herm anos de u ltra tum ba, 
instrucción  de q u e  po r desgracia carecen  m uchos esp iritis ta s  que se  h an  m etido 
á  m aestros sin  h ab e r sido escolares, pues no se  han  tom ado el trabajo  de  e s tu ­

d iar cual req u iere  u n a  filosofía tan  vastisim a, que al p ar de infinitas é  inm ensas 
ventajas, lleva consigo escollos sin cuento para  los débiles y  los ignorantes.

De la ciencia nace todo lo b u e n o ; sin su  conocim iento nos encontraríam os 
aún  en  la infancia de  los pueblos salvajes. E lla es como u n  faro lum inoso que 
alum bra el camino de  la Moral. Sin la razón, la conciencia es n u la ; para q u e  la 
v irtud  nazca en  el corazón del hom bre, es preciso que sepa  d istinguir el bien 
del m al para  am ar el prim ero y ab o rrecer el segundo. E n  este  punto  nadie m ejor 
que el espiritista  puede esta r b ien  en terado  de cuanto constituye la m oral. La 
predicación de Cristo, explicada y  am pliada po r las enseñanzas de  los e sp irita s , 
es norm a y  guia en  todos los casos de  la vida; no hay en  ella u n a  palabra  que 
no nos indique m edios de adelanto  y  de perfección. El E spiritism o es el gran 
vehículo  de la  felicidad hum ana, el g ran  im pulso q u e  recibe e l individuo para 
encam inarse á  los e téreos espacios donde re in an  el am or un iversal y  la  ciencia 

absoluta. P o r de  pron to , herm osea n u estra  existencia p resen te , dignifica nues­
tro  destino y  todos le  debem os consuelo en las aflicciones y resignación en las 
adversidades. P a ra  esplayarnos en lo infinito, necesitam os de sus doctrinas; es­
tudiém oslo p u es; no  nos parezca costoso n ingún  sacrificio hecho en  a ras  de su 
propaganda: sea incesan te  n u estra  aplicación, consultem os á los buenos au tores 
y en particu lar y constan tem ente á K ardec; sólo así hu irem os de los esp íritus 
obsesores q u e  nos convierten  en  necios y hacen  com eter á los m ás sabios las 

m ayores to rpezas.
B usquem os p rim eram ente  el re ino  de Dios y su  justic ia , y todas las dem ás 

cosas nos serán  dadas po r añadidura.
M a t i l d e  R a s ,
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«Entre las cosas q u e  el hom bre no agradece á  la  Providencia, una es cierto  
instrum ento  invisible con que el Creador nos h a  dotado, por m edio d e l cual e je ­
cutam os una porción de operaciones cuyo éxito m atem ático atribuim os á nuestro
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entendim iento , sin que él seguram ente tom e p arte  en  ellas. El hom bre en  s a  so ­
b erb ia  no qu iere  confe,sar que las más bellas y  ú tiles acciones de  su vida, las 
ejecuta sin darse cuenta  del móvil que le im pulsa á com eterlas, y prefiere acha­
car á cálculos anticipados y  disposiciones preconcebidas, lo que es producto 
n a tu ra l y repentino del instrum ento  en cuestión,

»Asi, po r ejem plo, cuando se pone á com er y repugna una vianda que en otros 
tiempo.s causaba su  delicia, dice que aquel dia se encuen tra  enferm o y no quiere 
cargar su estóm ago; pero la verdad del caso es que otro dia, ta l vez lejano, la 
vianda repugnada pertu rbó  su s  órganos digestivos, y po r eso el instrum ento  Je 
avisa ahora que rechace lo que no puede m enos de serle  perjudicial, — Así, por 
ejem plo, cuando paseando á la  orilla de  un rio ve un  cuerpo hum ano que a rra s ­
tra  la corrien te , y se arro ja  tras él con peligro de  su propia vida y sin esperanzas 
de salvar la  agena, dice que los deberes religiosos por una p arte  y su agilidad 
física po r o tra , le  indujeron  á  in ten ta r u n a  em presa desesperada; pero lo ciertp 
es que el instrum ento  le  em pujó hacia e l agua sin  cálculos n i razones, pues de 
haberlos form ado no es verosím il que consum ase un  sacrificio que los deberes 
no  im ponen y para  el que la agilidad era  im potente. — Asi, po r ejem plo, cuando 
de ordinario despierta á las nueve de  la  m añana, y el d ía  de viaje desp ierta  á las 
cuatro  porque á las cinco es la  m archa, dice que él se com pone de m anera que 
no necesita  d esp ertad o r; pero  lo positivo es q u e  el instrum ento  ha  hecho esta 
vez de criado, como o tras hace de m isionero, o tras de m édico, otras d.e h é ­
ro e ... e tc ., e tc ., etc.

«Somos, efectivam ente, poseedores de un  instrum ento  que obra  hasta  m ila­
gros ; y com o el hom bre ,es aficionado á la  nom enclatura con preferencia á  más 
serios d iscursos, no ba hecho gran  caso del origen de la  cosa, con ten tándose con 
poner m uchos nom bres á los efectos de  la cosa m ism a. Cuenta, pues, en su dic­
cionario m oral con las siguientes frases y palabras: instin to , presentim iento del 
corazón, in flujo de las pasiones, sim patía , fuerza  de voluntad, atractivo irresisti­
ble, destino, im á n , casualidad inexplicable, capricho de la naturaleza , coinciden­
cia fe liz ... ,  y o tras, y otras, y o tras, todas las cuales las aplica á determ inados 
casos y como si expresaran  d iversas id e a s ; cuando ia idea, el origen y el in stru ­
m ento no son más que uno.

»En la  necesidad  ahora de  d ar tam bién  nom bre á ese instrum ento , pues que 
yo DO he de se r  m enos que los dem ás, voy, A natolio, á dárselo ; y considerando 
que sus principales funciones son ayudar á la m em oria, forzar el entendim iento 
y dar im pulso á la voluntad, m e creo  bastan te  autorizado para llam arle el m uelle  
del alm a.

«Tienen, sin duda alguna, las potencias del alm a un  m uelle m isterioso cuya 
residencia se m e antoja colocarla en el cuerpo , ai cual som os deudores, como te 

dije antes, de nuestros m ás bollos y ú tiles im pulsos. E ste m uelle, que por fo rtu ­
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na se gasta  pocas veces y que no se rom pe m ás q u e  u n a  (¡ojalá supiéram os com- 
p o n erle l), nos im pulsa siem pre hacia el b ien , nunca hacia e l j n a l ; es u n  amigo 
cariñoso que n i se engaña n i nos en g añ a ; es un  cen tinela  infatigable que nos 

asiste  cuando despiertos, que vela por nosotros cuando dorm idos. Á él debem os 
el volver repen tinam ente  e l cuerpo en  las noches de frío y  desem bozarnos para 

d ar lim osna al pob re  q u e  acaba de pedírnosla en la esquina in m ed ia ta ; á el so­
m os deudores de la  fuerza que adquirim os en el incendio para  salvar á  hom bros 
u n a  c ria tu ra  cuyo peso nos rend iría  en in stan tes o rd in a rio s ; á él debem os la 

lucidez d e l insom nio continuado cuando el amigo esp iran te  necesita  n u es tra  p re­
sencia po r m uchas h o ra s ; á  él debem os el valor sobrenatural que nos anim a en 
los m om entos de una g ran  catástrofe ; á  él es, en  fm, al que abandona el medico 
la  curación de  u n a  grave enferm edad, cuando dice q u e  h a y  que dejar obrar á la 

naturaleza  »

_  244 —

«¿Quieres decirm e, Anatolio, p o r qué razón cuando en tra s  en  u n a  sala y m iras 

á las personas q u e  e s d n  de visita, sabes ya  en  el m om ento de sen ta rte  á cuáles 
has de d irig irte  con franqueza y  con cuáles te  has de m ostrar cerem onioso? 
¿Quieres decirm e po r q u é  en tre  dos sujetos á quienes hablas po r prim era  vez, 
hay  uno cuya am istad deseas inm ediatam ente  y  otro q u e  te  es repulsivo  desde el 
m om ento ? ¿ Q uieres decirm e p o r qué cuando m iras á una porción de m u jeres, y 
apenas acabas de  saludarlas, sabes ya  la  que va  á hace r caso de tu s  obsequios y 
la  que va  á rechazarlos?  ¿ Q uieres decirm e, p o r últim o, y  esto es lo m ás im por­
tan te , por qué no te  engañas n unca  en tu s  apreciaciones, po r qué rarísim a vez 
tienes que a rrep en íirte  de hab er seguido el im pulso prim ero  de  tu  corazón? (1 )» 

Los m agistrales párrafos que an teceden , encierran  un  verdadero  p rob lem a; 

son bellos por la  form a y  por e l to n d o ;  pero  ¿ h a  definido el señor Castro con 
acierto ia  causa de  esos fenóm enos q u e  cita  ? ¿ Posee rea lm en te  nuestro  esp íritu  
ó n u estra  m ateria  ese m uelle del a lm a  ? ¿ Ó es u n  algo ageno á  n u estra  persona­
lidad  física ó m oral que e je rce  sobre  noso tros u n a  influencia fatal é ineludib le?  

E n  uno y otro caso, ¿ qué puede se r  el m uelle del a lm a 9
Invitam os á  n u estro s lec to res á q u e  tra te n  de d ilucidar e s ta  cuestión , que 

para  nosotros es m uy com pleja, com unicándonos su s  opiniones, y noso tros dare­

m os después la  nu estra , tra tando  de desen trañar los problem as q u e  de ahí p u e­

den  deducirse.
J u a n  J u s t e .

V il la n u e v a  de  G dllegos,  8 A g o s to  1880.

(1) J o s ú  DE CXSTRO Y S s R R A R O , - C a r í « í  C r o s o e n d e n ta l e é !  Z A  ed ic ión ,  M adr id ,  1883.
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EJERC ICIO S M EDIANÍM ICOS

Queridos m ío s : el hom bre desde su niñez es como una p lan ta  que á m edida 
q u e  el tiem po tran scu rre , va creciendo según la savia de que se alim enta. En sus 
prim eros anos, todas sus ilusiones las m ira  tras  el risueño  c rista l de u n a  vida 

alegre  y p lacen te ra ; pero cuando ya está  en la  edad del raciocinio, si po r ca­
sualidad, ó como sucede m uchas veces en  ia tie rra , sopla u n a  tem pestad  en  su 
alm a, esta  agosta p o r lim itado tiem po sus aspiraciones, y el hom bre c ree  que ya 
no ha  de b rilla r p a ra  él la au ro ra  del nuevo d ía ; su s  ilusiones caen como las ho­

ja s  de los árboles á la llegada del invierno cuando el fiero vendabal las arrastra  
en pos de  s í ; pero  cuando la razón im pera o tra  vez sobre su  cerebro , entonces ve 

con m ucha raás claridad su situación p resen te  y venidera. La bo rrasca  que ha  su­
frido le sirve  aun  de buen  ejem plo; p ues tom ando de  ella lección, im pera sobre su 
vida p a ra  m ira r con m ás form alidad y m ás tino el abism o donde pocos m om entos 

an tes estuvo á  punto  de prec ip itarse . Nada im porta q u e  sucum ba el cuerpo u n a  y 
mil veces en la vida m aterial, p ues á éste, lo mismo q u e  á las p lan tas, le llega 

siem pre su  nueva prim avera p a ra  que con más caudal de experiencia pueda p re ­
sen tarse  o tra  vez en  el m undo á  co rreg ir sus defectos.—Adiós.

Médium P i l a r .

yi

H e r m a n o s  m ío s  ;

Lo m ism o que todas las g randes ideas, el Espiritism o viene á enseñar y  p ro ­
b ar an te la hum anidad que la causa de  todo efecto es Dios, inteligencia suprem a.

Los descubrim ientos de todas las ram as científicas sirven  para  engrandecer 
más ese poder desconocido, desde el m om ento que p o r sus experim entos se en ­
cuen tra  algo m ás sabio, que perm ite  p e n e tra r  y estud ia r m ás y m ás, pu es el es­
tudio y los trabajos m entales ensanchan los horizontes del esp íritu , sintiendo 
m ás vivo el deseo de saber lo que se oculta á su com prensión. E l Espiritism o 
como clave del porvenir feliz y e terno , viene dem ostrando á Dios an te la razón y 
la conciencia pura .

Y si se  estud ia  ó revisa, folio po r folio, la  h istoria de  épocas pasadas y  los re ­
m ontáis á los tiem pos llam ados de barbarie , cuando el exterm inio e ra  poderoso 
en la tie rra , viendo caer en ella como florecillas escogidas del ja rd in  inm enso de 
Dios, á esos esp íritus, que im pulsados por la voluntad suprem a, vinieron á civili- 
zar al hom bre, haciendo los p rim eros estudios de esas m ism as ciencias, sigu ien­
do eslabón po r eslabón los grandes adelantos científicos; ¿hab rá  alguno’ que p u e­
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da  llegar á p robar an te la faz del m undo que la  naturaleza es la única que rem a 
y  gobierna y que Dios no existe? ¡AÍi ! n inguno; por e l  contrario , todas las cien­

cias lo revelan , puesto  que por-^us e fec to slo  engrandecen.
El Espiritism o, fiel in té rp re te  de la verdad , enseña su justic ia  an te , esa crea­

ción divina; enseña al hom bre que si du ran te  sü vida ó existencia p resen te  es 

abatido p o r los sufrim ientos m orales, ó que si ha  nacido en  cabaña pobre y h u ­
m ilde, rodeado de lágrim as, y  que du ran te  el curso  de  su vida, las am arguras y 
penalidades siguen la  m ism a m archa, es porque en otros tiem pos ó existencias, 
olvidadas ya, no amó n i su  corazón se  ablandó an te  las lágrim as de sus vasallos. 
Sabe e l sabio que si du ran te  la  existencia p resen te , en tregado  al estudio , y por 
orgullo c ierra su corazón al sentim iento de  am or, debe volver reencarnándose, 
para  se r  la m adre afligida, la esposa desconsolada, rodeada siem pre de am argu­
ras, q u e  duran te  esa peregrinación enjuga lágrim as no m ás, y  debe se r  la  fiel 
com puñera de  su  esposo y guard iana tie rna  y am orosa de sus h ijos; toda su exis­
tencia  debe se r  el corazón m ás tie rno  y  sensible para  desarro llarse  en esta p rác ­
tica  y  poner al nivel estas dos lum breras: C ie n c ia  y  M o r a l , las que, unidas como 
herm anas, hacen la felicidad com pleta del espíritu . La u n a  sin la o tra  no son 
bastan te  para  que el esp íritu  am e y  com prenda la  sabiduría de  Dios y  sea  feliz, 
recorriendo  ese laboratorio de la  creación, perm anen te  y constante de la divina 

obra.

—  246 —

M é d i u m  R o s a  G r a u .

F E R N Á N D E Z  Y  GONZÁLEZ
IN SPIRA D O  E S C R IT O R  N O V E L IS T A

r . ó v . - 'A>; .

Desde q u e  apareció la p rim era  obra  del fecundo esc rito r que nos ocupa, diji- 

anos que si F ernández y González no e ra  esp iritista  consciente, porque en aquella 
época se  hablaba m uy poco ó nada de Espiritism o, e ra  al m enos un escrito r ins­
pirado por las nuevas id e a s ; pero en  donde m ás se no ta  q u e  la  creencia  en  el 
Espiritism o dom ina ya al incansable escritor, e s  en  su obra Las buenas y  las 
m alas m adres, q u e  editaron en Barcelona los herm anos Espasa, de cuyo tom o I 
copiam os á continuación los siete trozos que hablan  adm irab lem ente del E spiri­

tism o.

. . . .  1 A h ,  s i l  e l  esp íritu  no se r ía  in m o rta l  si n o  fu ese  e t e r n o ; n o  se r ía  e terno si no 

fu ese  in c re a d o ;  no p o d ría  e x is t ir  sin act iv idad , p o rqu e  sin act iv id ad  n o  h a y  v i d a ; el
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espíritu ento rp ec id o  p o r  la  m ateria  d e ja  de  ver lo  to d o  presente , ha p erd id o  su  lu c i­

dez, se  ha b o rra d o  en é l  la  m em o ria  de su act iv idad , n e c esar iam en te  continua en 

otros se res ,  y  só lo  de t iem po en t iem po p a sa  p o r  é l  c o m o  un  re lá m p a g o  so m brío ,  una 

m isterio sa  rem in iscen c ia  de su p a s a d o ,  u n  so m b río  presentim iento  en re lac ió n  con  
su p o rven ir .

E s t a  te o r ía  es  p uram en te  espiritista.

E l  E s p ir i t i sm o  ha exist ido s iem p re  de  una  m a n e r a  con sc iente  ó in co n sc ien te  en el 
h o m b re .

N o  h a y  teo go nia ,  sea  la  que fu e re ,  que no esté fu nd ad a  en el E sp ir i t i sm o , consi­
d e ra d a  de ésta ó de la  o tra  m anera.

L o s  antiguos  sacerd otes  de la  India ,  de l  E g i p t o ;  io s  augures  del genti l ism o, las 

p iton isas ,  las s ib ilas ;  lo s  p ro fetas  de l  A ntiguo  T e s ta m e n to ,  los  h ech ic ero s ,  lo s  m agos, 

los  a lqu im istas  de la  E d a d  m e d ia ;  e l  sa ce rd o te  de  to d o s  los  t iem pos p re d ic a n d o  el 

m ilag ro ,  rec o n o c ie n d o  lo s  e n d em o n iad o s ,  las  b ru jas ,  los sort i leg ios ,  las  a p ar ic io n es ,  

las  v is io n es ,  las  t ra n sf ig u rac io n es ,  los  éxtas is ,  las  re v e la c io n e s ,  los  m ilagro s ,  to d o s  

e s taban , están y  es tarán  dentro  de l  E s p ir i t i sm o ,  es  decir, d en tro  de  la  ac t iv id ad  cas i 

om nipotente  de l  a lm a , s in  ó c o n  la  m ateria ;  s iem p re  con  un  p o d e r  de l  a lm a  in d e p e n ­
diente y  sup er io r  á todo.

E l  m agnetism o, ese fen ó m en o  m a ra v i l lo so  y  m isterio so  q u e  n o  se  e xp lic a  sino 

p o r  el E sp ir i t i sm o , h a  ven id o  á s e r  h o y  la  fo rm a  tang ib le ,  p o r  d ec ir lo  as í ,  de l  E s p i r i ­
tismo.

D o n  R o m u a ld o  h a b la  n ac id o  m agnetizador.

S u  d est in o  le  h a b ía  l levado  á la  p rá c t ica  del m agnet ism o.

L e  h a b ía  a y u d a d o  la  ciencia .

D o n  R o m u a ld o  hab ía  em p ezad o  p o r  no v e r  en e l  m ag n e t ism o  m á s  q u e  efectos 
p uram en te  fís icos.

E l  sa b io  h a b ía  lu c h a d o  m u c h o  t iem po con  e l  c re y e n te .

P e r o  al fin h a b ía  c o m p ro b a d o  hasta  no tener d u d a  a lgu na ,  q u e  la  acc ió n  del  m a g ­

netism o so b re  los  se re s ,  n o  se c irc u n sc r ib ía  só lo  á lo s  fe n ó m en o s  p u ra m e n te  f ís icos ,  

sino que , p o r  e l  c o n tra r io ,  la a c c ió n  m o ra l  de l  m ag n e t ism o  so b re  e l  s é r  ra c io n a l ,  era  

in fin itam ente m ás p o d e ro sa  q u e  la  acc ió n  f ís ica.

E s tu d ió  p ro fu n d am en te  la  d ob le  v is ta  m agnética ,  l a  p re sc ie n c ia ,  la  lu c idez  del 

esp íritu  d u ra n te  e l  s o n a m b u lism o , y  encon tró  q u e  el esp íritu  ex iste  eterno , in m u ta ­

b le ,  p o d e ro so ,  indep end ien te  de la  m ateria ,  y  m ás  ó  m eno s  u n id o  á  l a  m ate r ia ,  en 

re lac ió n  c o n  la  m a y o r  ó m e n o r  v e rd a d ,  re lac ió n  a rm o n io sa  da las  p artes  c o m p o n e n ­

tes  de l  o rg a n ism o  an im al de l  h o m b re .

F u é ,  pues ,  desde  entonces  espiritista.

P e r o  n o  p re d ic ó  la  doctrina.

L a  g u a rd ó  p a ra  su uso.

N o  q u iso  l lev ar  el E sp ir it i sm o  á las  e x a g e ra c io n es ,  ó las  r id icu leces  á q u e  le  han 

l levado  tantos c h a r la ta n e s  sin co m p re n d e r le ,  ó m e jo r  dicho, p o rqu e  l o q u e  es  in c o m ­

p re n s ib le  no se c o m p re n d e  sin sentir le  en  sus fe n ó m en o s  tang ib les .
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É l  tenía  su m a n e ra  sab ia  de  e x p lic arse ,  hasta  dond e es p o s ib le ,  e l  esp íritu  y  su 

actividad.
É l  co m p re n d ía  una  sustancia  fluida, v iv iente , p ensante , re la c io n a d a  c o n  la  v ida 

u n iv ersa l ,  y  s iendo la  p r im e ra  razó n  de to d a  v id a ,  ó lo  que es  lo  m ism o , de toda 

actividad.
É l  l le g a b a  á la  h ip ótes is ,  b u sca n d o  p o r  las  re la c io n es  co n o c id a s  las  d e s c o n o ­

c idas.

D e te n g á m o n o s :  lo  in d em o strab le  n o  se dem uestra .

D o n d e  fa l tan  lo s  m ed io s  de  d e m o strac ió n  im p e ra n  los  sueñ o s  de  la  fe.

D o n  R o m u a ld o  h a b ía  obten ido  e l  solo  re su l ta d o  de c re e r  en e l  m isterio  de  D ios; 

de  c o m p re n d e r  la  san t id ad  en la  p erfecc ió n , la p e rfe cc ió n  en la  n eces id ad , la  n e c e s i­

dad  en la v id a ,  la  v id a  en la  e tern id ad , y  en  la  e te rn id a d  la  P r o v id e n c ia ,  y  la  c a n d a d  

co m o  p r in c ip io  de  todo.
E n  las  m últiples  teo g o n ias  co n o c id a s  h a b ía  v is to  la  re v e la c ió n  p o r  el sentim iento , 

su re la c ió n  de l  e stad o  del p ro g re s o  p o r  la  c iencia  en la s  c iv i l izac iones .

T e n i a  la  seg u r id a d  de h a b e r  exist ido antes de se r  y  de  que después de d e ja r  de ser

exist ir ía .

f  Qué im p o rta b a  la  p erso n a lid ad ?
Ó m e jo r  d ich o ,  ¿ q u é  im p o r ta b a  que las  infinitas p e rs o n a l id a d e s  a le n ta d a s ,  v iv i f i­

c ad as  p o r  e l  m ism o  esp íritu  no se con ociesen , s i  en sus p e r ío d o s  de l ibertad , el esp í­

ritu (él lo  cre ía  así) co n o c ía  to d as  las  p e rso n a l id a d e s  q u e  h a b ía  a lentado  y  la s  que 

d eb ía  a lentar  hasta  su de lln it iva  d e p u ra c ió n ,  hasta  su con st ituc ión  en ángel ?

Y  d eten g ám o n o s,  decim os, o tra  vez.
E s t a m o s  describ iend o  á don R o m u a ld o ,  y  si h u b ié ra m o s  de  d ec ir  h a s ta  dónde 

l le ga b a  su act iv id ad  pensante  en sus d e d u c c io n e s  y  en sus c re e n c ia s  so b re  e l  espíritu, 

n o s  p e rd e r ía m o s  en la s  o scu ra s  é infinitas reg io n es  de  la  id eo lo g ía ,  de la  m etafís ica ,  

de  la p s ico lo g ía ,  y  n o s  v e r ía m o s  o b lig ad o s  á re so lv e r  las  c ienc ias  e x a c ta s  y  la s  fís ico-  

naturales .

N u e st r o  l ibro  no se r ía  entonces  una no ve la .

N o  se r ía  n a d a ; no so m o s  sabios.
H a y  un  esp ír i tu  cu en tis ta  q u e  n o s  asiste  y  q u e  n o s  e xc ita ,  p a r a  que lo con tem o s ,  

lo  que senc i l lam ente  q u ie re ,  ó p u e d e ,  ó sabe  con tar .

P e r o  de  estas  c re en c ia s  espirit istas  de l  d o cto r  B r u jo  resu ltab a  un  h o m b re  tan 

b uen o ,  tan d igno, tan v ir tu o so ,  cuanto  pued e  ser lo  u n  h o m b re  en lu c h a  c o n  las  te n ­

d e n c ia s  del esp íritu  v ic iad o ,  im p u ri f icad o  p o r  la  m ateria .  (P ág . 1 0 7  á 1 1 1 . )
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C a d a  cual  tiene sus  c reen c ias ,  se ñ o ra ,  y  yo c re o  que las  a lm as  de lo s  q u e  v e r d a d e ­

ra m e n te  nos h a n  am a d o , va g a n  co n stan tem en te  en t o rn o  n u estro  y  n o s  in sp iran ,  nos 

fo rta lecen , nos sostienen en la s  g ra n d e ?  p ru e b a s  de la  te rr ib le  batalla  de la  v id a  (pá­

gina  160).
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T ú  no p ued es  co m p re n d e r  esto ; tú no p u e d e s  exp licárte lo  s ino  p o r  raedio de  re la ­

c iones , de re la c io n es  m uy  lim itad as ,  p o r  m e d io  de  la  co m p a ra c ió n  de  lo  tang ib le  con  

lo  tangible.

E l  espíritu es tá  e n c e r ra d o  en la  m ateria ,  ento rp ec id o  p o r  ella, necesitan do  de los 

sentidos  corp ora les .

M i e sp ír i tu  está en estad o  de l ibertad  y  lo ve to d o ,  lo  sabe  todo.

Y  y o  te lo  d igo .

Y o  v e o  la  v e rd a d  ; l a  v e rd a d  es m u y  senci l la ,  p e ro  no p u e d o  e x p lic árte la  ; fa ltan 

en ti co m p letam ente  los  m ed io s ,  p o rqu e  tus té rm in o s  de  re lac ió n  son m u y  lim itados ; 

ta n  l im itad os , q u e  pued e  d ecirse  q u e  c o n  el resto  de  ia  h u m an id ad  v iv e  en la 

s o m bra .

N o  p u e d e s  a p re c ia r  lo  q u e  no tocas ,  y  la  v e r d a d  es  intangible .

N o  pued es  o ir  lo  q u e  no suena, y  n o  tiene so n id o  la  verd ad .

N o  p u e d e s  v e r  m ás  que lo  c o rp ó re o ,  y  la  v e rd a d  es  in c o rp ó re a  (pág. 7 6 1-76 2) .

.1:

IV

i A h ! no ,  n o ; n ingún cr im en  q u e d a  im pune so bre  la  t i e r r a ; y  c o n  m ucha fre c u e n ­

c ia  la  h u m a n id a d  esp an tad a ,  a l  v e r  c a e r  á un  gran  c r im in a l ,  á un  cr im in a l  p od ero so , 

c o m o  h erido  p o r  e l  r a y o ,  re c o n o ce  la  just ic ia  de D io s ,  y  b a ja  la  cab eza  ante ella. 

¿ Q uién  trae  lo s  c a tac l ism o s  espantosos  á la  h u m a n id a d  co rro m p id a  ? L a  just ic ia  de 

D ios. ¿ Quién a r r o ja  á los  im p erantes  to rp e s ,  in fam es y  t iranos , d e sd e  ¡o a lto  de  su 

g ra n d e z a  en el lodo ? L o s  h o m b re s  se e n g a ñ a n  cu an d o  c re en  q u e  esto es  o b r a  suya ; 

es la  o b ra  de  la  justic ia  de D io s .  ¿ Q uién h iere  a l  sa n g u in a r io  q u e  ha c a íd o  p o r  su s o ­

b e rb ia  en to d o s  los  c r ím en es  d e  la  am bic ió n ,  h a c ién d o le  c a e r  de im p ro v iso ,  d e s tru ­

y e n d o  con un  dedo  un  m o n stru o ?  L a  just ic ia  de  D io s ,  ó lo  q u e  es lo  m ism o , lo 

in m utab le ,  lo  eterno , lo  necesar io .  ¡ A h  1 no ,  n o ;  es  n e c e sa r io  lo q u e  es  ju sto ,  p o r  

que es  justo  que el que se a l im en ta  del m al, de l  m al m uera .  S u  c o n c ien c ia  es su  juez, 

sus  actos  su pe lig ro . C a e n  p o rq u e  han  p reten d id o  a b so r b e r  e l  sér  de los  d e m á s ,  p o ­

niénd ose  en re b e ld ía  co n tra  su p ro p io  sentim iento , y  co n tra  el sentim iento  de  los  d e ­

m ás.. .  fpág. 767-768).

P u e s  no h a y  n a d a  m ás co m ú n  q u e  la  d e vo c ió n ,  la  sup erst ic ión  y  e l  fa n a t ism o  re l i­

g io so  en estos  m iserab les  que se  en cen agan  en e l  c r im e n  (pág. 791) .

.. .  nuestro  p laneta  es  un in fierno, e l  lu ga r  h o rr ib le  de la  e x p ia c ió n  de l  esp íritu  e n ­

carn ad o  so bre  él p ara  q u e  se pur if ique  p o r  el d o lo r ,  p o r  ia  d e s e s p e r a c ió n ; p o r  su 

v a c i la c ió n  entre  la  s o m b ra  y  la  luz, p o r  la  co n tinu a  e la b o ra c ió n  d e le térea  y desco m - 

p o nen ie  de l  cr im en  y  de la im pureza , p o r  u n a  fe rm entac ió n  h o rr ib le  (pág. 8 5 o).

y  %
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V I

— E l  a lm a ,  esa  es  el a lm a: o m nisc iente , infinita, e terna , p ero  ento rp ec id a  p o r  la  m a ­

teria ,  ó m e jo r  d ich o ,  q u e  no encu entra  sens ib il id ad  bastan te  e n  la  m ateria  p a ra  m a ­

n ifestarse  c o n  c la r id a d ,  e x c la m ó  el  d o c t o r ;  ese es en  e l  c r im in a l  e l  g u san o  ro e d o r  

de  la  co n c ienc ia ,  en  el d esven tu rad o  la  p re v is ió n  o scu ra  de u n a  s u c e s ió n  de d e sg ra ­

c ias  en e l  p o rven ir .  Y o  n o  p u e d o  ex p lic á rm e lo  de  o tro  m o d o ;  p e ro  siento  e n  mí, 

p erten ec ién d o m e, a lg o  su p er io r  á m í,  a lgo  q u e  m e h a b la  co n stan tem ente ,  p e ro  con  

u n  le n g u a je  in c o m p re n s ib le ;  a lgo  a p a s io n a d o  en m í q u e  t iende con stan tem ente  á 

s e p a ra rse  de raí, a lg o  q u e  rae co rro e ,  q u e  m e gasta .  Y  yo  l la m o  á esa entidad  su p e ­

r io r  y  m isterio sa  que en mí s iento , q u e  sufro  y  n o  p u e d o  c o m p re n d e r ,  alma.

. . .  ¡ A h  I no ,  e l  p a n te ísm o  se ha co m p re n d id o  b ien  m al; se  h a  e x a g e ra d o ,  se h a  l le ­

v a d o  hasta  e l  ab su rd o  ; s in  que nada sea D ios, s in  h a b e r  o tro  D io s  m á s  que D ios, 

D ios  está en todo y  to d o  está e n  D i o s ; e l  p r in c ip io  en to d o ,  to d o  en e l  p r i n c i p io ; el 

pr incip io  a rm o n iz á n d o lo  to d o ,  h a c ien d o  de  to d o  e l  g r a n  sér  q u e  se l la m a  u n iverso . 

P e r o  s ie m p re  ca e m o s  en la  m ism a m is e r i a ; n o s  falca le n g u a je  co m o  nos fa lta p e rc e p ­

ció n . , .  (pág. 8 5 3 - 854 ).

V I I

E l  f lu id o  m agnético  n o  n e ce s ita  p a ra  n a d a  c o n d u c to r  co m o  le n e ce s ita  e l  fluido 

e lé c t r i c o ; un  e sp ír i tu  l ibre  f lo tando  en e l  e sp a c io ,  á u n a  d istan c ia  de  un  diám etro  

c ie n  v e c es  m a y o r  q u e  e l  d iám etro  de la  t ie r ra ,  pued e  h a c e rse  sentir  de l  espíritu que 

le  a t r a e ; p u e d e  influir en  é l  de  una m a n e ra  p o d e ro sa . . .  (pág. 876).

M OVIM IENTO SOCIAL EN  1886

P r o y e c to s  d e  r e fo r m a s  s o c ia le s  e n  v í a s  d e  c u r s o  o f i c ia l , p r e s e n t a d o s  á  l a s  C á m a ra s

f r a n c e s a s ,  e tc .

L e g is la c ió n  In tern ac io n a l  de l  t ra b a jo .  P ro p o s ic ió n  V a i l la n t  a l  C o n s e jo  M unicipal. 

— P r o p o s ic ió n  C a m el in a t ,  B o y e r ,  C lo v is  R u g u e s ,  B a s ly ,  G i l ly  y  P r u o d h o n ,  á  la  C á ­

m ara.

R e d u c c ió n  de  h o ra s  de trab a jo .  P r o p o s ic ió n  V a i l la n t  y S tra u ss  a l  C o n s e jo  M u n i­

c ip a l .— P r o p o s ic ió n  N a d a u d  á la  C á m ara .

E l  t ra b a jo  de las  m ujeres  y  de  los  n iños . P r o p o s ic ió n  N a d a u d  á  l a  C á m a ra .

H ig ie n e  y segur id ad  de  los  ta l leres .  P ro p o s ic ió n  N a d a u d  á la  C á m ara .

L im p ie z a  de la s  casas  in sa lub res .  P r o p o s ic ió n  N a d a u d  á ia  C á m a ra .

G a ra n t ía s  o b re ra s  e n  las  l ib re ta s  de  em p leo . P r o p o s ic ió n  P a l l y  á la  C á m ara .

P r o te c c ió n  de  los  n iños . P r o p o s ic ió n  R o u s s e l  a l  Se n a d o .

E l  im pu esto  á los  o b re ro s  e x tra n je ro s .  P r o p .  T h ie s s e  á  la  C á m a ra .  —  P ro p .  V a i ­

llant,  C h a b e r t  y  R o b in e t  a l  C o n s e jo  M unicipa l.
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A b o lic ió n  de  los  c o n su m o s,  im puestos  so b re  el cap ita l .  P r o p .  Ivés  G u yo t  á la 

C á m ara .

S e p a r a c ió n  de la Iglesia  y  el E s ta d o .  P r o p .  Ivé s  G u y o t  á la C á m a ra .

Im p u esto  p ro g res ivo  so b re  la s  su ces ion es  p a ra  c re a r  la  M utu a lid ad  N a c io n a l  

c o n tra  la  m ije r ia .  P ro p .  L a g u e rr e ,  M a re t  y  G u ia rt  á la C á m a r a .— P r o y e c to  Godin.

R e v is ió n  da cam ino s  de  h ie r ro .— P r o p .  F a r c y .

E l  priv i leg io  de la  b a n ca  de  F ra n c ia .

L a  cu es t ió n  de  m inas.

L o s  c a m p o s  de  exp erim en tac ió n  a g r íc o la .— C irc u la r  m inisteria l .

E l  tra b a jo  de las m u je re s  y  los  n iños. —  C o m is ió n  leg is lat iva  in tro d u c ien d o  m o d i­

f icac io n es  á la le y  de 19  de M a y o  de 1874.

L a s  o b servac io n es ,  datos, e tc . ,  de  to d o s  estos  asuntos p u e d e n  d ir ig irse  al secre ta­

r io  de  las  c o m isio n es  de  estudio  de  la  Sociedad  R epub licana  d e  E co n o m ía  Socia l, 

O ficinas de ¡a uR evue Socia listeo , i g ,  m e  du F a u b o u rg , S t .  D en is , i g . — P a ris .

P ro y e c to  de L e y  so bre  un T r ib u n a l  de  a rb i tra je  in tern ac io n a l  p re se n ta d o  al  C o n ­

g re so  de los  E s ta d o s  U n id o s .

E l  .seguro o b ligator io  en A le m a n ia  p o r  L e y  de  5 de Ju l io  de 18 8 4  se ex tiende  á 

c o r re o s ,  te légrafos ,  ca m in o s ,  c a m io n a je ,  m a r in a ,  co rre ta je ,  n avegació n , acu ed uctos ,  

exp lo ta c ió n  de m ad eras ,  etc.

P r o y e c t o  de L e y  en el R e ic h s ta g  para  m odificar  las  re la c io n es  de o b re ro s  y  p a ­

tro nos.

P r o y e c t o  de L e y  sobre  u n  T r ib u n a l  de A r b i t ra je  c a lc a d o  sobre la  l e y  inglesa ,  en 

estudio  p o r  M . L o c k r o y ,  M in is tro  del C o m e rc io  y  la  Ind u str ia  de F ra n c ia .

A u to r iz a c ió n  al  G o b iern o  de  los  E s ta d o s  U nido s  p o r  e l  S e n a d o  p a ra  que con vo­

que un  C o n g re so  so b re  A r b i t ra je  In ternac io na l ,  a l  q u e  ven gan  to d o s  lo s  E s ta d o s  

A m e r ic a n o s .

P r o p o s ic ió n  de  L e y  so b re  R e fo rm a s  á la  C á m a ra  B e lg a .

P r o y e c to  de  L e y  en la  C á m a ra  francesa  so b re  el t ra b a jo  de  la s  m u je re s  y los  n i­

ños e n  la  In d u str ia ,  p o r  C a m el in a t  B a s ly ,  L a g u e rr e ,  etc. (aD evoir», n." 4 2 1  de  r . ®  de 
A g o s to  d e  1 8 8 6 .)

■ ‘:í

A;

E M A N C IPA C IÓ N  D E  LA  M U JE R

E n  el cu rso  de 188 2-8 3  h ub o  en la  U n iv e rs id a d  de  G in e b ra  2 1  m u je re s  q u e  c u rsa ­

b a n  C ie n c ia s ,  M e d ic in a  y  L e t r a s .

L a s  costureras  de C o p e n h a g u e  h a n  fu n d ad o  una S o c ie d a d  de  S o c o r r o s  M utuos, 

c o n  B ib l io teca ,  y  C o n feren c ias  dom in ic a les  de  D ib u jo ,  L e n g u a s  E x t r a n je r a s ,  C á l ­

cu lo s ,  etc.

E n  D in a m a rc a  la  m u je r  tiene a c c e so  e n  la U n iv e rs id a d  de  C o p e n h a g u e  p a ra  to d as  

las  ca rre ra s  m eno s  p a ra  la  T e o lo g ía  ; se  d e d ica  á escue las  y  h o s p it a le s ;  y  e l  m o v i­

m ien to  e m a n cip a d o r  p u b lica  u n  p e r ió d ic o ,  R ev ista  de las M u je re s , d o n d e  se defiende 

el su frag io  u n iv ersa l  de  los  d o s  sexos.

' y
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L a s  fra n c e sa s  e m p ren d en  de a cu erd o  con  las  in g lesas ,  u n a  cam p aña  á fa v o r  de 

sus  derechos.

S e  con st ituyen  en P a r ís  L i c e o s  de  m ujeres .

U n a  m u je r  es e leg id a  m iem b ro  de l  M un ic ip io  en H onq uetot .

A  im itac ió n  de la s  nac iones  de l  N o r te ,  en  F r a n c ia  l a  m u je r  se a d h iere  a l  m o v i­

m iento  de  la p az ,  de la  co o p e ra c ió n ,  de  las escue las  la icas, s o c o r ro s  m utu o s ,  etc.

L a s  a lu m n as  de  M e d ic in a  de  P a r í s  t ien en  a c c e so  a l  in ternad o  e n  los  hospita les .

E n  F ra n c ia  ex iste  la  Liga  de la protección de la mujer.
La Citoyenne, p erió d ic o  de  P a r í s ,  d ice  q u e  la  m u je r  es su p e r io r  a l  h o m b re  (¿ ?) 

en  o p in ió n  de  sus  re d a c to re s  fem eninos .

E n  E s p a ñ a  se h ace  m u y  sign if icat ivo  el m o vim ien to  fem enino .

E n tr e  las  escr ito ras  espiritistas figuran las  seño ras  ; D.« A m a l ia  D o m in g o  S o ler ,  

D .“ M atild e  R a s ,  D.« M atild e  A lo n so  G a ín za ,  V io le ta ,  y  una  p lé y a d e  i lustre ,  que c o ­

la b o ra  en la  rev is ta  de la  S ra .  S o l e r  q u e  ve  la  luz  en G ra c ia ,  t itu lad a  L a  Lu:^ del Por- 
venir, y  otros órganos  del libre-pensam iento . E n tr e  d ichas  escritoras ,  ta m bién  figuran 

D .“ C án d id a  S a n z ,  la  e sp o sa  de l  S r .  C a ste lv í  de  Z a ra g o z a ,  la  o r a d o ra  S r ta .  A y m e r ic h  

de  T a r r a s a ,  D .” R ita  A r iñ o ,  y  o tras  en bastante  n ú m ero ,  q u e  n o  re c o rd a m o s ,  en la z a ­

das c o n  sus h e rm a n a s  de C u b a ,  P u e r to  R ic o ,  y  la s  A m é r ic a s  latinas. S u  m is ión  m o -  

ra l iz a d o ra  es  trascen d en ta l .

E n  Las Dominicales del Libre-pensamiento ta m bién  e scr ib e n  D .“ R o sa r io  de  A c u ­

ña y  a lg u n a  otra.

E n  B a rc e lo n a  ex isten  y  h a n  ex is t id o  re v is ta s  d ir ig idas  p o r  i lustradas  escritoras ,  

aparte  de l  E s p ir i t i sm o  y  e l  L ibre-p en sam iento .

D . “ P i la r  S in u é s  de  M a rc o ,  D . “ F a u s t in a  S á e z  de  M e lg a r ,  D .“ R o s a l ía  de  C astro  

M urgu ía ,  y  o tra s ,  h a n  e n r iq u ec id o  nuestra  l i te ra tu ra .  H a y  en E s p a ñ a  notab les  art is­

tas ,  p ro fe so ra s  de  m úsica ,  p ro fe so ra s  de  c o leg io s ,  etc.

U n  c o n g re so  fem en in o  se  o rg a n iz ó  ó estudió h ace  p o c o  p a ra  q u e  tuviese  lu g a r  én

P a lm a  de  M allo rca .

L a s  m ujeres  esp añolas  se aso c ia n  resue ltam ente  a l  m ovim iento  esp ir it is ta ,  m utua­

lista  y  c o o p erat ivo ,  s igno  de v e r d a d e ra  g ra n d e z a  p a ra  e l  po rven ir .

L a s  o b re ra s  so n  v e rd a d e ra s  h é ro e s  en la  c r is is  in d ustr ia l  p o r  q u e  a trav iesan  a lg u ­

n o s  de n u estro s  cen tro s  fa b r i le s ;  dand o m u estras  de ab n egac ió n ,  de  sacri f ic io ,  de 

id ea s  m ora les ,  y  aso c iá n d o se  á la  santa  ca u sa  del p ro g re s o . . .  L a s  e sp a ñ o la s  v a n  c o m ­

p ren d ien d o  esta g r a n  v e r d a d :  cuanto  m á s  en o rm e s  son las  in just ic ias  y  lo s  e rro re s ,  y  

m ás  ge n e ra l iz a d o s  se h a l la n ,  m ás  d if icu ltad  h a y  para  re c o n o ce r lo s .

L o s  m atr im o n io s  y  b au tism o s  p uram en te  c ivi les  se a b re n  p a so  en E s p a ñ a  p o r  in i­

c iat iva  de  a lgu n as  v a le r o s a s  m ujeres.

M . C h a r le s  S e c re ta n ,  p ro fe s o r  de D ere c h o  N a tu ra l  e n  la  A c a d e m ia  de  S a n sa n n e ,  

pub lica  un fo lleto en favor  de los  d erec ho s  de la  m u je r  as í  p o lí t ico s  co m o  de  otra  

c lase .  C uesta  i fr. 20 cent. L ib ra ir ie  M. B a u d a ;  Rué Céntrale, a Sansanne, Suisse.
E l  p ro y e c to  de le y  inglesa  so bre  su frag io  de la  m u je r ,  co n c e d e  este á las  v iu d a s  y  

cé l ibes  n o  c a sa d a s .  L a  C á m a r a  de  los  C o m u n e s  ha d e c id id o  p o r  14 2  vo to s  contra  

i 3 g p a s a r  á una  segunda le c tu ra  de l  bül.
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C o n tr a  es ta  d i lac ión  ha protestado M ad. M a r y  H a rt  de L o n d re s ,  dueña de  una  fá ­

brica  an á lo g a  á la  de L e c la ir e  y  C .®  de P a r ís ,  d ic iendo que el vo to  de su c asa  es de 

ella.
E n  L iv e r p o o l  h a y  so c ied ad  fem en in a  de A rb it ra je  In te r n a c io n a l :  en  M an ch ester  

otra  de p ro p a g a n d a  de  la  C o o p erac ió n .

E n  B e r l ín  las  m u je re s  co n fecc ion istas  están o rg an izad as  en n ú m ero  de más 

de  18 ,0 00 .  E n  J u n io  de 1886 h ic ie ro n  una  h uelga  para  p e d ir  aum ento de sa lar io ,  r e ­

ba ja  de la  jo rn a d a  á ro h o ra s  de  tra b a jo ,  y  s u p re s ió n  del t ra b a jo  de  no c h e  y  en días 

de  fiesta. T ie n e n  un  p eriód ico  de las m u jeres .
E n  O ffen bach  (Alemania), la  co n d e sa  G u il lau m e S c h a c k  dirige o tro  perió d ic o :  L a  

C iudadana .
U n a  L e y  rec iente  vo ta d a  en T e x a s  o rd en a  que la  M itad de las  P la z a s  en las  A d ­

m in is trac io n es  P ú b l ic a s  se p ro ve a n  en las  M u je re s .

E n  e l  lo w a ,  uno de  lo s  E s t a d o s  m ás ava n z a d o s  de  la  A m é r ic a  de l  N o r t e , se  c u en ­

tan h o y  (Ju n io  de 1886), 12Ó m u je re s  m éd ic as ,  y  5 no tar las  y  ab ogad as .

Á  e jem p lo  del K a n s a s  y  del N e w - J e r s e y ,  e l  E s t a d o  de  N e b ra s c a  ha estab lec id o  

una  le y  es t ipulando  q u e  los  derecho s  de ia  m ad re  so bre  e l  h i jo  so n  ig uales  á  lo s  del 

p adre.
H a  sa lido  un  nu evo  p eriód ico  fem enino  en A m é ric a  titu lado L o s  D erechos 

Ig u a le s .
S e  h a  fu n d ad o  en C o p e n h a g u e  U na Sociedad  P ro g re s is ta  de las M ujeres.
M lle . S o p h ie  K o w a le s k i ,  p ro fe so ra  de  G e o m e tr ía  en la  U n iv e rs id a d  de S to k o lm o ,  

h a  o c u p a d o  la  ses ió n  de  28 de  J u n io  de este  a ñ o  ¡ iS86) en la  A c a d e m ia  de  C ienc ias ,  

d a n d o  cu en ta  de no tab les  d o cu m ento s .

S e g ú n  M a d . F a w c e t l ,  v iu d a  de un  m in istro  de co m u n ic a c io n e s ,  h o y  ex isten  3 io  

p art id a r io s  de  lo s  d erec ho s  de  la  M u je r  en e l  P a r la m e n to  inglés.

L o s  p r in c ip a le s  p er ió d ic o s  que p u b lican  la s  m u je re s  son:

W o m en ’s sujffrage jo u rn a l, L o n d o n .

T h e  w om en 's unión jo u r n a l,  L o n d o n .

D ie  F ra ilen  y e itu n g  (E l  p e r ió d ic o  de las  m ujeres),  ó rgan o  de 18 ,000  co n fe cc io n is ­

tas ,  B er l ín .
D ie  S ta a ísb ü rg e r in  (L a  c iudadana).  D ir ig ido  p o r  la  co n d e sa  G u il lau m e S c h a c k ,  

O ffenbach.

L a  C ito yen n e , P a r í s .

L e  D ro it  des F etnm es, P ar is .

R evu e  des fe m m e s ,  P ar ís .

O R / Ó l s T I O A .
M.""= Luisa G range nos hizo saber el fallecim iento de su esposo Mr. Adol- 

p h e  G range, conocido po r Juan  Darcy. R eciba su señora viuda la expresión de 
nuestro  afecto y sim patía, tom ando p arte  en la pena q u e  le ocasiona la m om entá­
nea  separación de su esposo.
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L a  Lum iere  cesó de publicarse  po r hab er fallecido Mr. A dolphe G range, es­
perando que m ás adelan te siga su publicación.

,*. En Villafañes se ha  incendiado un  convento con todas sus im ágenes, va­
sos sagrados y ornam entos, no quedando á los frailes nada de lo que alli ten ían  
y habían recogido de las alm as cándidas que buscan  la  salvación á cam bio de sa ­
crificios m a te ria le s ; pero  consuélense n u estro s herm anos de fuera  y de dentro  
del convento, en  la casa de Dios nada se  quem a ni se apelilla y las obras rea l­
m ente buenas que puedan  haber hecho po r su s  sem ejantes, les serán  tom adas en 
cuen ta  para  su  adelanto m oral, cuyas obras no podrán  ser nunca destru idas por 
el fuego aunque se quem aran  todos los conventos con todas sus riquezas m ate­
riales.

Los periódicos de  Bélgica y F rancia  se  han  ocupado de  los fenóm enos 
que tienen  lugar en la hacienda de  la  Chabroulé, cerca de Lim oges, cuyas m ani­
festaciones consisten en  golpes, ru idos, m ovim iento de m uebles, e tc ., que em ­
piezan regu larm ente  á las 9 de la noche y concluyen con la  m ism a regularidad á 
las 3 de la m añana. Estos fenóm enos no tienen  nada de particu lar y  se  repiten  
con bastan te  frecuencia en todas p a r te s ; pero  lo digno do n o ta r fué la candidez 
de un  dependien te  de  com ercio q u e  constituyéndose en la casa á  la hora desig­
nada arm ado de  u n a  g rande estaca, quiso, cuando em pezaron los ru idos, acom ­
pañarlos golpeando po r todas partes, pero  u n a  m ano m isteriosa le  quitó el arm a 
y  la  arro jó  lejos. E i dependien te, lleno de te rro r, ju ró , aunque ta rd e , que no le 
sucedería  m ás otro lance análogo.

N uestro  buen  amigo y herm ano en creencias, D. José M auri, de la Ha­
bana, ha  pasado á m ejor vida, dejando il la viuda é hijos desconsolados por su 
ausencia tem poral. M auri fué uno de los propagandistas más ard ien tes y en tu ­
siastas de  Cuba y trabajador incansable. D eseam os consuelo para su familia y 
todo el progreso posible para  su Espíritu.

<iEl Eco Univei-iíal,» periódico filosófico, libre-pensador, de estudios p s i­
cológicos, órgano de todos los centros y  agm paciones  es/iirítisías del m undo. (No 
dice m ás la  cabecera.)

E staba ya tirado el núm ero  an terio r de n u estra  R e v is t a  cuando nos visitó el 
p rim er núm ero  de este  nuevo colega, q u e  substituye  al Furo, del cual se encarga 
haciéndolo su órgano la Sociedad de  Tarrasa.

E l Eco  se  publicará po r ahora dos veces al m es y  cuesta cada trim estre  una 
peseta . La A dm inistración es la m ism a de  E l Faro, R ech  Condal, 15, 2.°, 1.®

Dice este  nuevo periódico que n u estra  R e v i s t a , m odelo de Revistas p o r  sus 
em inentes cualidades literarias y  científicas (¡ !¡ no es suficienle y a  p o r  las condi­
ciones de su publicación, cuanto porque hay necesidad de u n  periódico verdade- 
m ente popu lar y  económico, e tc. En p rim er lugar dam os las g racias lí la Redac- 
cción de E l Eco po r su s  frases encom iásticas dirigidas a ¡a R e v i s t a , que aprecia­
m os por lo que valen, y esperam os que con su ejem plo nos dará las lecciones 
q u e  necesitem os para  alcanzar la  popularidad y condiciones que no tenem os, De 
este modo podrá  se r  que después de 18 años de  sacrificios, s in  se r  gravosos á 
nad ie , ni faltar á n u estro s com prom isos ni á nuestro  program a, an tes b ien  in tro ­
duciendo m ejoras en  favor de  nuestros abonados, podam os encargar á las perso ­
nas m ás idóneas de E l Eco ün iversa l n u es tra  penosa tarea , q u e  no desdeñarán  
sin duda, aunque no sea m ás que por la an tigüedad y el in te rés  que le  resta , que
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no es para  despreciar, advirtiendo de paso q u e  E l Eco po r se r  quincenal y la 
R e v is ta  siendo m ensual tiene  ésta , sin con tar las cubiertas de cada núm ero, m ás 
de 80,000 le tras m ás al año. Ahí está  el testim onio de nuestros hech o s; cerca 
de 18 años de existencia son una p rueba de lo que ha  hecho bueno ó malo una 
pequeña agrupación redaotora sin pretensiones, y una personalidad sacriricada 
en sus propios in tereses que ha  consagrado á la idea sus pequeños ahorros, aho­
rros de un  obrero , pues el q u e  necesita trabajar d iariam ente es siem pre un  o b re ­
ro , y  si no se confunde siem pre con él, será  sin  duda por respetos indebidos ó 
po r la  diferencia de u n a  educación m oral y  social debida solam ente al centro 
en donde naciera.

Los artícu los de n u estra  colaboradora M atilde R as son b ien  recibidos, 
y  algunos de ellos reproducidos tam bién po r la p rensa ex tran jera. L e M oniteur 
traduce  «El instin to  de conservación» que publicó hace poco n u estra  R e v is ta .

, ' .  H abia pasado desapercibido para  noso tros á pesar de los 20,000 ejem ­
p lares d istribuidos, la c ircu lar publicada po r E l Lihex-al y copiada po r L a  Cari­
dad  de Santa Cruz de  Tenerife en el núm ero  de 30 de .funio. No andam os del 
todo equivocados cuando dijim os q u e  la m ism a R om a había de traernos el con­
flicto de su Iglesia po r el ca rác ter autocrático y soberbiam ente aristócrata  de sus 
jefes gerárqu icos contrastando con la pobreza de los sacerdotes pobres y de bue­
n a  fe que tan to  abundan.

H e ah í la c ircu lar á  q u e  nos referim os:

MASONERÍA CLERICAL

Á E l  Liberal se  debe el descubrim iento de ia hoja que á continuación re p ro ­
ducim os, secre tam ente  im presa en 1879:
«Sacerdotal Sociedad de seguros de v ida , honra y  decoro contra el despotismo de

los señores Obispos y dem ás O rdinarios.— T irada  de 20.000 ejemplares.
Esta sociedad, um versalm ente establecida, tiene  por objeto lib ra r al Sacerdo­

te  de  la penu ria  á que con  frecuencia lo reduce  la tiran ía  del Obispo si no se 
p resta  con frecuencia á  sus caprichos y veleidades, y ponerle  á salvo de  ia nota 
infam ante con que, so  pretex to  de  observancia disciplinar, lo arro ja sin  en trañas 
en m edio de la  sociedad civil, en  la cual el Obispo es. aún , po r desgracia, aten­
dido como persona, y el sacerdote calum niado y perseguido como un  m a l d it o .

U na m ódica suscrición de cuatro rea les m ensuales se rá  suficiente para  que 
cada .Sacerdote reciba d iariam ente doce reales en  provincia y  vein te  en Madrid, 
desde el dia que sea suspenso ex in fó rm a la  conseientia, ó sea en v irtud de  la 
despótica arb itrariedad  del O rdinario y sin  los trám ites del derecho que deben 
se r  inspirados en la  corrección fra terna, según  e l Evangelio, y en la noción ele­
vada q u e  la sociedad m oderna  tie n e  de  la personalidad hum ana.

V einte Sacerdotes com petentes en todos los ram os del saber hum ano, y en 
relaciones con la  tribuna , la p re n sa  y el foro, defenderán al Sacerdote de  ia tira­
n ía  episcopal po r m edio de  los folletos, lib ros, m aniliestos, periódicos y  tr ib u n a ­
les, sufragando esta  Sociedad los gastos que la  com pleta vindicación del Sacer­
dote ocasionare.

Si en esa ciudad respond ieren  los S acerdotes (como es de esperar) á este 
llam am iento que les hacen su s  com pañeros y  herm anos de  M adrid, p rocederá
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u sted  inm ediatam ente á form ar la  Jun ta  Sucursal, según  las instrucciones adjun­
ta s , y nos rem itirá  ¡a lis ta  de  los suscritores, para  en d ia n o  lejano p o n er de m a­
nifiesto al m undo por m edio dol periódico que sea órgano nu estro , que el clero 
español no qu iere  ser, como h asta  hoy, el p a r ia  de su nación, y que, como el 
francés, inglés, alem án é italiano, desea sacrificarse en b ien  de  las  alm as y en 
honor de  la  Iglesia de J e s ú s ; pero  no en obsequio á la soberbia y am bición de 
los mitrados.

Rogam os á  usted  que, con la actividad, celo y reserva  q u e  esperam os de su 
acendrado am or á la  clase, se  serv irá  secundar n u estro s apostólicos esfuerzos, 
cuntando con el auxilio eficaz de A quél á qu ien  servim os y  cuya san ia  causa de­
fendem os.

De usted  con la m ayor consideración afectísim os com pañeros y seguros servi­
dores Q. B. S. M ...Í

Siguen las firm as del p residen te  y secretario  de la  Sacerdotal Sociedad, dos 
sacerdotes, doctor el uno y licenciado el o tro, cuyos nom bres om ite d iscretam en­
te  E l  Liberal para- evitarles los consiguientes d isgustos y perjuicios.

M adrid, Agosto 15 de  4870.
N o t a .—Se suplican an teceden tes y datos dei obispo respectivo para  la obra 

que esta  Dirección trabaja por d ar á luz sobre los servicios y v irtudes del Epis­
copado.

Sr. D Diócesis n

^ n s r x j is r o io s
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LA IGLESIA Y GALEOTE.—Dos procesos p o r  D e m ó f il o . Libro en 16.°, p u ­
blicado p o rL o s  Dominicales del Libre pensam iento .— Este cui'ioso folleto de  más 
de 100 páginas, se  vende en M adrid al p recio  de 2 reales.

N ueva y 2.® edición do las Investigaciones sobre los fenóm enos del espiritualis­
m o, la fuerza  psíquica y  las m aterializaciones de Katie K ing, po r W illiam  Croo­
k es, m iem bro de  la Sociedad R eal de Londres.—Encuadernada, 4 ’50 francos.— 
R ú stica , 3’50 francos.—Todos ios espiritistas debieran ten e r este  libro en su 
despacho, para hacerlo  leer á los q u e  niegan  la im portancia del espiritualism o 
m oderno. Todo se  determ ina en él con lim pieza y  se deduce científicam ente.

No se  ha  traducido al español. Se vende en  P arís , R ué N euve des Petits- 
Cham ps, 5.

Hemos suspendido el énvio de la R e v i s t a  á  los suscritores que 
no han  renovado el abono, y  que adem ás no nos son conocidos ni 
tenem os seguridad de su existencia.

El que reciba nuestro periódico y no quiera continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin ab rir, poniendo sólo: vuelva  
á  su destino, sin necesidad de añad ir ningún sello.

Los que quieran continuar y  les sea difícil rem itir el im porte de la 
suscrición, bastará  que lo avisen á  esta Dirección: L auria , 81, 2.°

Establecimiento tipográflco-editorial de D a x i e l  G o r t e z o  y  C.® Calle Pallars (Salón de Sun Juan, j
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